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EDITORIAL

La lucha por el cumplimiento de las
resoluciones del XXIV Plena

A través de todo el país nues-
. tro Partido está empeñado en

llevar a la práctica las resolu-
ciones de la XXIV Sesión Plena-

•tyja del Comité Central. Se han
celebrado numerosas reuniones
de la Comisión Política, de los
Comités Regionales y .Locales y
de los organismos celulares, to-
mando diversas medidas concre-
tas tendientes a aplicar esas re-
soluciones. Toda la actividad del
Partido se eleva en la lucha por
al cumplimiento de los acuerdos

í del Pleno.
El XXIV Pleno constató que

.. entramos a una situación favora-
rable a cambios, indicando, sin

^mbargo, que ellos no se produ-
%irán por sí solos y que, única-
mente, podrán operarse 'mediante
la lucha activa de las masas di-
rigidas certeramente por .nuestro
Partido.

Es importante dejar constancia
de que el grueso, del Partido ha
comprendido que, precisamente,
la movilización de. las masas es
lo únaoo que permitirá avanzar
hacia adelante. E>e ahí que se
está multiplicando la actividad
de masas del Partido en contra
de las alzas, en favor de la de-
rogación de 'las leyes represivas,
de la ampliación del comercio

^exterior, de las reformas consti-
tucionales y legales • y demás
objetivos inmediatos, al mismo
tiempo que en pro de las solu-
ciones más de fondo a conquis-
tar a un plazo relativamente más

• largo.
Los esfuerzos que ha hecho él

Partido, junto a sus demás alia-
.dos del FRAP, en el desarrollo
del movimiento de masas, han
incorporado ya a la lucha a vas-
tas capas populares, principal-

mente en Tarapacá, Concepción
y Arauco, así como en diversos
gremios de., obreros y empleados.
De este modo, no sólo los comu-
nistas, sino también otros secto-
res,' gran parte de los dirigentes
sindicales de todas las tenden-
cias, así 'como importantes nú-
cleos dé la burguesía afectada
por los planes económicos im-
puestos por una misión nortéame,
ricana, toman el camino de la
lucha- de masas.

La lucha de los tarapaqueños
contra la. ruina de su provincia,
los movimientos reivindicativos
de los sederos, de los obreros de
la construcción, de los marítimos
y portuarios, de los profesores,
de los mineros del carbón, de los
obreros y pequeños y medianos
industriales de la minería de
Aconcagua, de los comuneros y
pequeños agricultores de Co-
quimbo y de las mujeres de las
•comunas más populosas de San-
tiago, de Angol y otras localida-
des, son algunas de las .manifes-
taciones más importantes de este
nuevo ascenso en el movimiento
de masas.

No obstante, debemos señalar
que el movimiento de masas
puede y debe ser llevado a al-
turas muaho mayores. Todos los
factores que generaron las gran-
des luchas callejeras del mes de
abrí] no han desaparecido. El
descontento continúa y los pro-
blemas se agravan. La necesidad
de cambios en el orden econó-
mico y político es tan evidente
que son numerosos los sectores
que se han pronunciado, des-
pués de aquellos acontecimien-
tos, aunque sea ©n favor de una
que otra modificación al actual,
estado de cosas, particularmente

en lo que a reformas constitucio-
nales y legales se refiere. Debe
destacarse ¿también el hecho de
que, al agravarse la situación de

. la economía nacional y verse el*
país abocado a una nueva baja
en los precios del cobre, crece en
el seno de algunos sectores ca-
pitalistas la tendencia a resistir
la política -económica imperante.
Todo esto índica que cada día
hay condiciones más favorables
para un movimiento de masas
mucho más vigoroso.

Sin duda alguna, la posibili-
dad de impulsar el movimiento
de masas depende ante todo de
nuestro Partido, al cual se plan-
tea, como tarea esencial, estre-
char sus vínculos con las masas.

Esta tarea fue señalada con'
fuerza por el Décimo Congreso
del Partido. En cumplimiento de
las resoluciones del X Congreso,
el Partido se esforzó por aumen-
tar sus vínculos con las masas y

• encabezar' la lucha -por sus rei-
vindicaciones. Pero los progresos
logrados no fueron muchos. La
discusión ideológica que preocu-
pó al Partido en todo el curso del
año pasado, a raíz del XX Con-
greso del Partido Comunista de
la URSS, del culto de la perso-
nalidad y otros errores 'del ca-
marada Stalin y .de los aconte-

' cimientos de Hungría, paralizó en
cierta medida la actividad de
masas del Partido, a pesar de
los esfuerzos en contrario reali-
zados por el Comité -Central. Na-
turalmente, esa discusión fue
muy importante, muy valiosa;

Npero, dio margen, lamentable-
t mente, a cierta decadencia en la
preocupación del Partido por la
lucha de las masas. El XXIV Ple-
no ha venido a ser algo así co-



mo la coronación de esa discu-
sión ideológica, ya que ha apli-
cado en forma . viva las ' riquísi-
mas enseñanzas del XX Congre-
so del Partido Comunista de la
Unión Soviética y ha recogido
todo lo de muy valioso que ha
habido en la crítica de la base.
Por tanto, después del XXIV Ple-
no el Partido está en mejores
condiciones de impulsar su acti-
vidad de masas.'

Hay que subrayar'el hecho de
que la discusión ideológica y po-
lítica debe ser permanente en el
Partido. Pero hay que decir, sin
embargo, que es necesario exigir,
al mismo tiempo más actividad
práctica. No se puede tolerar la
tendencia de algunos camaradas
a discutir eternamente, muchas
veces las mismas cosas¿ sin tra-
bajar más en los hechos. Ade-
más, no puede permitirse la de-
formación de la. crítica, la actitud
de ciertos camaradas que han
caído en la frivolidad, en el cha-
coteo y las chirigotas en las dis-

cusiones ideológicas, respecto de
la línea política y de dirigentes
del Partido. Esto no es crítica y
debe ser, combatido como algo
nefasto y extraño al Partido.

La justeza de la línea del Par-
tido sólo se comprueba aplicán-
dola concretamente a la realidad
nacional de acuerdo con los
acontecimientos internacionales y
adaptándola a las condiciones
específicas de cada sitio y lugar
donde se actúa. Quienes no la
llevan a la práctica se convier-
ten en charladores sobre ella.

En cuanto a la lucha contra el
culto de da personalidad, el me-
jor ejemplo lo han dado los com-
pañeros soviéticos. ¿En qué mo-
mento la realizaron? En el mo-
mento mismo en que pusieron en
práctica el cumplimiento de las
resoluciones del XX Congreso y
del 69 Plan Quinquenal, demos-
trando en los hechos que las co-
sas las llevan adelante las ma-
sas y no un hombre, así como la
guerra pasada la habían ganado

La defensa del petróleo

La Cámara de Diputados ha
debido considerar con trámite de
urgencia uno de los más mons-
truosos y antipatrióticos proyec-
tos que le haya presentado el
gobierno del general Ibáñez: el
que desnacionaliza el petróleo
chileno, entregándoselo de hecho
al monopolio yanqui de la Stan-
dard Oil.

Resulta aún más irritante esta
iniciativa, que constituye una
verdadera traición al país, si se
considera que con gran esfuerzo
ha venido desarrollando Chile
su industria petrolífera que, dis-
poniendo de recursos propios, ha
aumentado la producción desde
8 mil 805 metros cúbicos en 1949
a 100 mil 227 metros cúbicos en
1950, 120 mil 781 metros cúbicos
en 1951, 144 mil1 643 metros cú-
bicos en 1952, 200 mil 65 metros
cúbicos en 1953, 276 mil 42 me-
tros cúbicos en 1954, 409 mil me-
tros cúbicos ©n 1955, y ahora 563
mil metros cúbicos en 1956, con

" los cuales se satisfizo ya la mi-
tad del consumo nacional. La
ENAP (Empresa Nacional de Pe-
tróleo) ha conseguido estos mag-

níficos resultados en sólo 7 años,
refina la totalidad del consumo
del país en sus refinerías de
Concón y Punta Arenas y en el
mes de septiembre del año pa-
sado inició importantes explora-
ciones en la zona norte.

El proyecto de desnacionaliza-
ción del petróleo completa la ca-
dena de entreguisrao iniciada en
oí anterior gobierno del general
Ibáñez al concederle a fe South

can Power la concesión
ihasta el año 2.021 de las caídas
de agua y de las distribución de
energía eléctrica en las provin-
cias centrales, y que continuó
con la COSACH durante esa
misma administración que fue el
primer paso para la absorción
por el monopolio yanqui Gughe-
mheim de nuestro salitre. Figu-
ran en esta misma línea el refe-
réndum salitrero, el nuevo trato
al cobre y el convenio que en-
trega el) uranio nacional.

La lucha <por la defensa del
petróleo, para la cual el Frente
de Acción Popular ha convocado
a realizar una gran campaña
patriótica, reviste en estos mo-
mentos la mayor premura y tras-
cendencia.

el Ejército soviético en el frente
de batalla y los trabajadores en
la retaguardia. O sea, en la
Unión Soviética la luoha contra
el culto de la personalidad no ha
paralizado el cumplimiento de
las tareas, que es lo que quieren
los enemigos.

El XXIV Pleno ha pegado duro
contra la tendencia a la charla,
contra ©1 hábito malsano de ha-
blar y hablar de cosas general^
y declamar las resoluciones, sm
tomar medidas concretas para
llevar la línea a la práctica. Des-
pués del Pleno, la Comisión Po-
lítica ha celebrado varias reunio-
nes destinadas a impulsar y
controlar el cumplimiento de las
resoluciones, analizando. con alto
espíritu crítico y autocrítico la la-
bor de los propios dirigentes del
Partido, Y aunque todavía no es-
tá conforme con los resultada
hasta ahora obtenidos, tiene le
seguridad de que la lucha por
cumplimiento de las tareas»^»
organización y planificación ae
trabajo, el control permanente
el buen empleo del arma de le
crítica y la autocrítica, marcan
camino para salir adelante en
toda la labor partidaria.

Es del caso señalar que son
precisamente estas normas las
que deben ser llevadas a todo el»
Partido. Cada Comité Regional o ¡
Local y cada Célula, a la luz del
X Congreso y del XXIV Pleno, y
de acuerdo con laá condiciones'
concretas de lugar y tiempo, de-
ben trazar las tareas prácticqD
que corresponden y luchar por el
cumplimiento de las misma
resoluciones dol X Congreso y
del XXIV Pleno, tendientes a en-
raizar más el Partido en la in-
diiíitrla, a crear nuevas células
de «impresa, a lograr que las cé-
dulas de calle cumplan con su
papel y dejen de ser células "do
casa", a ganar a los rezagados,
a mejorar, las finanzas, a cumplir
con la nueva, campaña económi-
ca, a desarrollar la educación y
la propaganda, etc., exigen
didas concretas, hechos y no pa-
labras, y luego control perma*
nente.

Se ha podido observan que e:
las reuniones celebradas para
conocer la cuenta del XXIV Pl
no, algunos camaradas se h
dedicado a preguntar quién
son los camaradas X que api
cen criticados o removidos de
antiguos puestos, así como a p1

dir mayor adoración sobre 1
planteamientos del Partido re
pecto de la cuestión presidenc:

>
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La tesis del X Congreso del
»> Partido sobre la posibilidad de

que las transformaciones revolu-
cionarias que maduran en la so-
ciedad chilena se realicen por
vía pacífica, ha tenido grandes
repercusiones. Por una parte ha
contribuido a esclarecer una se-
rie de problemas tácticos, a eli-
minar concepciones dogmáticas
que obstaculizaban nuestro tra-

bajo de masas y a favorecer el
reagrupamiento de las fuerzas
democráticas. Pero, también, ha
sido interpretada erróneamente
por algunos camaradas, dando
lugar a posiciones falsas. Por
eso, conviene volver sobre esa
tesis y analizar sus alcances. ,
LO QUE DÚO EL X CONGRESO

El camarada Galo González ha
resumido el planteamiento del X

o de la posibilidad de producir
cambios revolucionarios por una

k vía pacífica. Es absolutamente
1 justo y conveniente que los ca-

maradas hagan estas preguntas
y es obligación de los dirigentes
del Partido responderlas amplia-
mente. Pero no es justo que cier-
tos camaradas se conformen con
hacer preguntas y pedir aclara-
ción sobre las dudas que tienen

,• . .sin tomar, Juego, parte activa en
el trabajo. Sólo podemos salir
adelante en todas las tareas me-
diante el esfuerzo y el trabajo de

-, todo el Partido. No es admisible
que algunos camaradas se limi-

£ ten a asistir a las reuniones de
sus células sin tomar una tarea
err sus manos. No es tolerable
que otros camaradas se dedi-
quen exclusivamente a constatar
y criticar los defectos del Partido
sin tomar parte activa en la lu-
cha por la corrección de esos de-
fectos. No es aceptable, en fin,
que todavía tengamos camara-
das que sólo toman a pecho los

- derechos y no también los debe-
res que tienen como militantes

1 del Partido y que asisten cuando
quieren a las reuniones. Todas
estas son manifestaciones de li-
beralismo que atentan contra la
disciplina del Partido y están
contra las normas leninistas de la
organización del Partido.

Es necesario remarcar el hecho
de que el 'Cumplimiento de las
resoluciones del XXIV Pleno exi-
ge una firme lucha en el interior
del Partido contra todos los de-
fectos, contra el liberalismo en
nuestras filas y contra la disper-
sión ideológica. Sólo en la me-
dida en que impulsemos esta lu-
cha podremos salir adelante con

esas resoluciones y construir un
gran movimiento de masas capaz
de producir un vuelco en la mar-
cha de los acontecimientos.

Cabe, finalmente, poner en
guardia al Partido contra diver-
sas maniobras del enemigo que
tienden a paralizar nuestra acti-
vidad de masas. Durante las lu-
chas de abril, en Santiago y Val-
paraíso se echaron a correr las
más espeluznantes historietas. Se
llegó a decir que había largas
listas de comunistas que iban a
ser fusilados. Todo ello para tra-
tar de intimidarnos y de parali-
zarnos en la lucha. El Partido de-
be estar en guardia contra toda
clase de influencias extrañas que
el enemigo trata de introducir en
nuestras filas.

La vida nos coloca a los co-
munistas ante deberes ineludi-
bles y, sobre todo, ante el deber
de ser efectivamente la fuerza
más activa, la vanguardia de la
clase obrera y el pueblo en su
lucha contra la miseria y el
hambre, por la democracia y la
independencia de Chile. Estos
deberes podemos cumplirlos con
honor y con gloria si todos tra-
bajamos, si se modifica substan-
cialmente la actitud de aquellos
camaradas e incluso de organis-
mos dirigentes regionales que ni
siquiera sacaron un volante en
los días de las luchas de abril,
si la proa de nuestro barco la
enfilamos hacia las procelosas
aguas de la lucha de clases, si,
en fin, todos hacemos un esfuer-
zo serio por ponernos a la altura
de nuestras responsabilidades y
de las grandes tareas planteadas
por la historia.

Congreso sobre la vía pacífica al
referirse di movimiento de libe-
ración nacional en los siguientes
términos:

"Si logramos consolidar este
amplio movimiento, sobre da só-
lida base explicada anteriormen-
te, si conseguimos aislar al redu-
cido número de los enemigos
principales del pueblo chileno, si
este movimiento se expresa en
una profunda lucha de masas, es
completamente posible que 'reali-
cemos transformaciones revolu-
cionarias sin necesidad de recu-
rrir a la violencia extrema de
una guerra civil. Es posible que
impidamos que el adversario nos
obligue a emplear la máxima
violencia para imponer los anhe-
los de la inmensa mayoría na-
cional. Es posible que paralice-
mos sus deseos de llevar a la
guerra civil, por defender sus in-
tereses retrógrados, al país. No
es fatal que así suceda y pese a
todo podría ocurrir que los ene-
migos del pueblo quisieran des-
conocer los derechos y los anhe-
los de la inmensa mayoría de los
chilenos y lanzarse a la política
suicida en tales condiciones para
ellos de desencadenar la violen-
cia extrema. Sin embargo, esta
posibilidad será cada vez menor
en la medida en que ampliemos
los derechos democráticos en
nuestro país y en que desarrolle-
mos un gigantesco movimiento
de masas que obligue a los re-
accionarios a ceder, pues serían
aplastados al menor intento de
emplear las armas contra el pue-
blo. De todos modos, la condición
para el éxito en ambos casos, ya
sea que nos obliguen a la vio-
lencia o que los obliguemos a
aceptar las transformaciones por
vía pacífica, es el desarrollo de
un gran movimiento de masas
dirigido por la clase obrera y
que aglutine a todas las fuerzas
interesadas en la liberación na-
cional".
' Este y no otro fue el pensa-

miento del X Congreso. El mismo
camarada Galo González expresó
al respecto, en su intervención en



la reciente XXIV Sesión Plenaria
del Comité Central del Partido:

"La preocupación fundamental
del Partido tiene que ser el des-
arrollo del movimiento de masas.
Algunos camaradas creyeron,
equivocadamente, que el- plan-
teamiento del X Congreso, sobre
la aspiración, de los comunistas a
obtener por la vía pacífica los
cambios que son imprescindibles
en nuestro país, significa trasla-
dar -las luchas al solo campo
parlamentario y debilitar la lu-
cha de masas. Y es todo lo con-
trario. La única posibilidad de
conseguir por vía pacífica las
transformaciones que han madu-
rado en la sociedad chilena con-
siste en crear un tan poderoso,
amplio, combativo y arrollador
movimiento de masas que sea

capaz de vencer la resistencia de
los enemigos que están empeña-
dos en perpetuar el atraso, la
•miseria, sus privilegios de díase,
su dominación política y la de-
pendencia de Chile respecto del
imperialismo. Por eso, más que
nunca, todos nuestros empeños
tienen, que dedicarse al movi-
miento . de masas. Su desarrollo
pujante puede abrir el camino de
las transformaciones pacíficas y,
si el enemigo recurre a la vio-
lencia, también podrá superarlo

' y derrotarlo".

NUEVAS CONDICIONES
HISTÓRICAS

Por lo demás, no ha sido el X
Congreso la primera oportunidad
en que el Partido Comunista de
Chile se ha referido a la posibili-

ANIVERSARIO DEL PARTíDO
SOCIALISTA OBRERO

Nació en la pampa. Fue fun-
dado por Luis Emilio Recabarren
y un grupo de sus compañeros
el 4 de julio de 1912. Surgió co-
mo la primera expresión política
partidista consolidada de lucha
por el socialismo y como -la pri-
mera herramienta de clase del
proletariado nacional en ese te-
rreno. Su nacimiento marcó una
nueva etapa en el desarrollo po-
lítico independiente de los traba-
jadores.

En la lista de los primeros fun-
dadores del Partido Socialista
Obrero, según consta del acta
respectiva, figura junto al maes-
tro Luis Emilio Recabarren y a
varios otros nombres el del ca-
marada Elias Lafertte Gaviño,
actual presidente del Partido Co-
munista de Chile.

El Partido Obrero Socialista
tiene, en el historial -de las lu-
chas proletarias, el insigne ho-
nor de haber sido el primero de
América en lanzar el grito con-
tra la guerra de rapiña de la
burguesía que ya se preparaba
y" que luego desangraría a la
humanidad durante cuatro años
terribles. Y este alto mérito his-
tórico es mucho j más grande y
significativo si ge considera que
la mayor parte de los dirigentes

4

de los partidos socialistas, espe-
cialmente en Europa, traicionando
el internacionalismo proletario, se
plegaron a los bandos guerreris-
tas llegando, incluso, a dividir a
sus partidos para inclinarse ser-
vilmente ante los enemigos de la
paz que organizaron y llevaron a
cabo la matanza imperialista del
14.

Pero el Partido Obrero Socia-
lista fundado por Recabarren,
desempeñó, además, junto con
encauzar e impulsar históricas
luchas del proletariado chileno,
otro papel de gran importancia,
dio su apoyo fervoroso y saludó
con júbilo los primeros triunfos
del proletariado ruso. Y pasando
de las palabras a los hechas
realizó airadas manifestaciones
de protesta cuando1 los ejércitos
mercenarios invadieron la patria
de los trabajadores y trataron
inútilmente de restaurar, por la
fuerza, el régimen zarista.

/
Puede afirmarse que el Partido

Socialista Obrero cumplió con
honor la gran tarea de orientar
al proletariado en un período di-
fícil de su luaha y acaso su más

. alto mérito sea el de haber dado
nacimiento, en Raneagua,, al he-
roico Partido Comunista de Chi-
le.

H.

dad de alcanzar cambios profun-
dos en la vida nacional sin re-
óurrir a la insurrección armada o
la guerra civil. Ya desde 1936 in-
tegró el Frente Popular con esos
objetivos y más tarde la Alianza
Democrática y otras coaliciones
de partidos interesadas en trans-
formaciones económicas, sociales
y políticas progresistas.

Y no se trata de una situación
peculiar exclusivamente de Chi-
le. En el XX Congreso del Parti-
do Comunista de la Unión Sovié-
tica, el camarade Nikita Jruschov
hizo notar que incluso la transi-
ción al socialismo puede conce-
birse bajo las actuales condicio.-
nes, en algunos países, sin vio-
lencia, y valorizó el papel que
estarían llamadas a cumplir pa-
ra ello las instituciones 'parla-
mentarias. Dijo: "La conquista de
una sólida mayoría parlamenta-
ria que se apoye en el movi-
miento revolucionario de masas
del proletariado, de los trabaja-
dores, crearía para la clase obre-
ra de algunos países capitalistas
y antiguas colonias condiciones
que garantizarían la realización
de transformaciones sociales ra-
dicales".

Esta perspectiva corresponde a
una situación que es el fruto de
la victoria del socialismo en la
Unión Soviética y en las demo-
cracias populares de Europa y
Asia y de su gran fuerza univer-
sal de atracción. El camarada
Victoria Codovilla sintetizó el ca-
mino parlamentario, refiriéndose
al XX Congreso, en estos térmi-
nos: "La relación de fuerzas en-
tre el qampo socialista y el capi-
talista es y será cada día más
favorable al primero. Es claro
que, en estas condiciones, si en

' un país determinado la clase
obrera se ha unificado, si los
partidos obreros, el comunista y
el socialista, actúan en común y
si se dan un programa que con-
temple las aspiraciones de todas
las fuerzas progresistas y que
tenga como finalidad transforma-
ciones socialistas, al conquistar
la mayoría parlamentaria puede,
mediante el apoyo decidido de
las fuerzas obreras y populares,
realizar la revolución socialista
por la vía pacífica. Claro onlá
que, si no existen estas condicio-
nes, el parlamento no puodo
transformarse en un verdadero
organismo democrático que re-
fleje la voluntad de la aplastante
mayoría de la nación y actúe en
consonancia con olla".

El Programa del Partido Co-

ni

munista de Chile contempla una
serie de cambios estructurales
democráticos previos al paso del
país a un desarrollo socialista y:

.son esos cambios ya maduros los
que pueden alcanzarse por vía
pacífica sd organizamos un movi-
miento de masas suficientemente
potente para, imponerse sobre las
fuerzas reaccionarias.

EL PENSAMIENTO DE
MARX, ENGELS Y LENIN

Hay quienes han creído ver en
el planteamiento de .una vía pa-
cífica para la realización de
cambios revolucionarios,, cada
vez que se le ha formulado,, una
especie de contradicción con
principios fundamentales del mar_
xismo-leninismo. Sin embargo,
no es así. Ninguno de los clási-
cos del socialismo científico ha
incurrido en el error de trazar un
esquema abstracto del desarrollo
del capitalismo. Marx y Engels

. indicaron simultáneamente las
grandes líneas de una. estrategia
revolucionaria para los países
más avanzados de su tiempo y
otra para los menos avanzados,
entre los cuales figuraba enton-
ces Alemania. Y Lenin, en vís-
peras de la Revolución de Octu-
bre, advirtió: "Todas las naciones
llegarán al socialismo, eso es v
inevitable, pero no llegarán de la
misma manera; cada una de
ellas aportará su originalidad en
una u otrq- forma de., democracia,
en una u otra variante de la dic-
tadura del proletariado, en uno u
otro ritmo de transformaciones
socialistas de los diversos aspec-
tos de la vida social".

El marxismo no es una fórmu-
la, sino que tiene su propia y
perpetua actualidad. Se encuen-
tran fácilmente muchas citas de
Marx en gue desarrolla posibili-
dades concretas de avanzar por
la vía pacífica, como otras mu-
chas en que subraya que en de-
terminados países o 'Circunstan-
cias no puede eludirse la violen-
cia. El término mismo "vía pací-
fica" fue acuñado por Marx en
aleínán como "friedlicher weg"
en su conocido discurso de Ams-
te:-dam de 1872: Y merecen re-
cordarse sus .tan reiteradas y
constantes apreciaciones sobre la
importancia que revestía, por
ejemplo, la conquista por el pro-
letariado del derecho de _ sufragio
en Inglaterra. Y en "Las luchas
de clases en Francia de 1848 a
1850", al referirse/a la obra de
la Asamblea Constituyente a la

que caracteriza diciendo que "se
parecía a aquel funcionario chi-
leno que se empeñaba en fijar
con ayuda de una medición ca-
tastral los límites de la propiedad

. territorial en el preciso instante
en que los ruidos subterráneos
habían anunciado ya la erupción
volcánica que había de hacer
saltar el suelo bajo sus mismos
pies", hace notar que: "mediante
el sufragio universal, otqrga la
posesión del Poder político a las
clases cuya esclavitud social
viene a eternizar: al proletariado,
a los campesinos, a-los pequeños
burgueses". Federico Engels co-
mentó ágilmente, refiriéndose a
Alemania, en su introducción a
esa obra, escrita en 1895: "La
ironía de la historia universal lo
pone todo patas arriba. Nosotros,
los revolucionarios,- los elementos
subversivos, prosperamos mucho
más con los medios legales que,
con los medios ilegales y la sub-
versión. Los 'partidos del orden,
como ellos se llaman, se van a
pique con la legalidad creada
por ellos mismos. Exclaman de-
sesparados, con Odilon Barrot:
la légalité nous tus, la legalidad
nos mata, mientras nosotros
echamos, con esta legalidad,
músculos vigorosos y carrillos
colorados y parece que nos ha
alcanzado el soplo, de la eterna
juventud. Y si no somos tan lo-
cos que nos dejemos arrastrar al
combate callejero para darles
gusto, a la postre, no tendrán más
camino que romper ellos mismos
esta legalidad tan fatal para
ellos".

Fue precisamente Carlos Marx
el que, con toda su autoridad,
'prestó apoyo en 1880 a la pro-
posición de Guesde, acogida por
el Congreso del Havre^ mediante
la cual se colocó en-el programa
del Partido Obrero Francés, entre
los medios de lucha del prole-
tariado, el -sufragio universal,
"transformándolo, de medio de
engaño que había sido, hasta
aquí, en instrumento de emanci-
pación".

Queda fuera de los propósitos
de este artículo referirse a la dis-
tinción que formula Mcrx en "El
18 Brumario de Luis Bonaparte"
entre los poderes ejecutivo y le-
gislativo, que pudiera sintetizarse
en su frase: "El Poder ejecutivo,
por oposición al legislativo, ex-
presa la heterono-mía de la na-
ción por oposición a su autono-
mía". Pero, es útil recordar tam-
bién la significación que revestía
para Marx y Engels la conquista'

por la clase obrera de leyes so-
ciales.

Sin embargo, se suele contra-
poner a lo expuesto la protesta
de Engels contra "Vorwartz" y la
verificación por Lenin de "que, en
los países para los cuales se
abría en el siglo pasado la posi-
bilidad de una vía pacífica se-
gún el discurso de Marx en
Amsterdamí había desaparecido
tal posibilidad en 1917. ¿Qué hay
al respecto?

Veamos lo que ellos manifes-
taron. Engels le escribió a Lafar-
gue: "Ha tomado de mi introduc-
ción (el "Vorwartz")... todo lo que
le pareció útil para la defensa de
una táctica en toda circunstancia

. pacífica y que excecrase la vio-
lencia..., mientras que yo reco-
miendo una táctica de ese géne-
ro únicamente para la Alemania
actual y aún con serias restric-
ciones". O sea que la vía pacífi-
ca no puede convertirse en un
dogma, como tampoco la vía de
la violencia, sino que correspon-
den' a condiciones específicas la
una o la otra en cada país y en
determinadas circunstancias. Por
ejemplo, si alguien hubiera cita-
do a Engels para propiciar des-
pués que a Hitler se le combatie-
se s.ólo mediante la lucha parla-
mentaria, habría falsificado su
pensamiento. En cuanto a Lenin,
insistió reiteradamente en que
Marx no había atado las manos
de los futuros revolucionarios so-
cialistas fijándoles formas y mé-
todos de acción exclusivos. La
preocupación básica de Lsnin
era el desarrollo efectivo del mo-
vimiento revolucionario por cual-
quier vía que fuese adecuada y
¿quién puede negar que tuvo
plenamente la razón al referirse
a las condiciones concretas de su
época y que trazó el camino jus-
to para la Revolución de Octu-
bre? Debe recordarse también
que pocos meses antes de octu-
bre aún consideraba la posibili-
dad de la vía pacífica y que en
su célebre discurso en memoria
de Sverdlov recalcó después vi-
gorosamente: "...la violencia re-

• volucionaria es en sí un método
necesario y legítimo sólo ,en de-
terminado momento del desarro-
llo de la revolución, cuando exis-
ten ciertas condiciones particula-
res, pero el -carácter más profun-
do y permanente de esta revolu-
ción, la premisa de su victoria
está en la organización de la
'masa proletaria, la organización



de los trabajadores. En la orga-
nización de millones de trabaja-
dores consiste la mejor premisa
de la revolución y la causa más
•profunda de su victoria".

"El Mercurio" ha desenterrado
los acuerdos del II Congreso de
la Internacional Comunista, de
hace 35 años, sobre los parla-
mentos; pero, sus propios lecto-
res comprendieron que se trataba
de una maniobra inescrupulosa.
Esos acuerdos fueron válidos en
su época, para las condiciones
concretas a que se referían. Aho-
ra, en numerosos países es dife-
rente la posición de los comunis-
tas ante los parlamentos, porque
las condiciones e incluso los pro-
pios parlamentos son también
diferentes.

"OBRA DE LOS TRABAJADORES
MISMOS"

La esencia del marxismo-leni-
nismo no está en preconizar
siempre una vía de violencia o

una vía pacífica para las trans-
formaciones revolucionarias, sino
en concebirlas como resultado de
los. esfuerzos conscientes y orga-
nizados de las grandes masas di.
rígidas por la clase obrera. En
esto reside ante todo el carácter
profundamente democrático del
socialismo científico,

Carlos Marx explicó en su
"Prólogo a la Contribución a la
Crítica de la Economía Política":
"...la humanidad se propone
siempre únicamente los objetivos
que puede alcanzar, pues, bien
miradas las cosas, vemos siem-
pre que estos objetivos sólo bro-
tan cuando ya se dan o, por lo
menos, se están gestando, las
condiciones materiales para su
realización". El "Manifiesto del
Partido Comunista" proclamó:
"Las tesis teóricas de los comu-
nistas no se basan en, modo al-
guno en ideas y principios in-
ventados o descubiertos por tal o
cual reformador del mundo. No
son sino la expresión de conjun-
to de las condiciones reales de

LA EXPULSIÓN DE MR.
EDER DE BOLIVIA

EJ pueblo hermano de Solivia
viene sosteniendo una vigorosa
lucha contra el plan norteameri-
cano confeccionado por M. Jack-
son Eder y que es hermano ge-
melo del plan también yanqui de
los Klein-Saks que sufrimos en
carne propia los chilenos.

El Congreso Nacional de la
Central Obrera Boliviana (COB)
aprobó por unanimidad la exi-
gencia de una '"justa compensa-
ción" en los sueldos y salarios
de los trabajadores por las alzas
de precios que han disminuido el
poder adquisitivo de las remune-
raciones actualmente congeladas.
Para el '1o de julio está anuncia-
do un paro nacional que respal-
dará esa reivindicación en caso
que no haya sido obtenida hasta
entonces. '

El Vicepresidente de la Repú-
blica, Ñufla Chávez, renunció a
su cargo para exteriorizar así su
discrepancia con la política del
Presidente Hernán Siles que con-
trató a Mr. Eder y que se opone
a otorgar la justa compensación
exigida por los trabajadores.

Ante el movimiento vigoroso
de masas de los mineros, obre-
ros fabriles, ferroviarios y cam-
pesinds bolivianos, tuvo que sa-
lir apresuradamente de ese país,
prácticamente fugado, M. Eder,
en los momentos en que cumplía
su contrato y ©n que se anuncia-
ba que le iba a ser renovado,
como se ha hecho en Chile con
los Klein-Saks.

Las fuerzas reaccionarias de la
antigua oligarquía de la Rosca,
el ala derecha capituladora del
partido gobiernista Movimiento
Nacionalista Revolucionario, los
agentes norteamericanos y ele-
mentos militares conspiran para
desencadenar una sangrienta
guerra civil, aprovechando ar-
mamentos llegados secretamente
de Estados Unidos, con vistas a
desarmar las milicias obreras, y
campesina».

El-Partido Comunista de Boli-
via, que planteó la consigna de
la justa compensación, se en-
cuentra al frente de las luchas de
masas, junto a todos los sectores
populares del MNR y sin partido.

una lucha de clases existente, de
un movimiento histórico que se
está desarrollando ante nuestros
ojos". Y en el preámbulo a los
Estatutos de la Primera Interna-
cional se anotó: "La emancipa-
ción de los trabajadores debe ser
obra de los trabajadores mis-
mos".

De muy poco sirve charlar so-
bre la vía pacífica o la vía de la
violencia si acaso no se dedican
todos los esfuerzos al desarrollo
del movimiento de masas que
pueda abrirlas. Incluso, la prue-
ba decisiva de las tesis en uno
u otro sentido para determinadas
condiciones consiste en su apli-

• cación práctica por las masas
populares con la hegemonía de
la clase más avanzada de la so-
ciedad, el proletariado. Además,
en el curso de las luchas políti-
cas suele ocurrir muy frecuente-
mente que un movimiento de
masas que se propone transfor-
maciones por vía pacífica sea
requerido por el adversario a ba-
tirse en el terreno de la violencia
y, a la inversa, que un movi-
miento de masas que enfrenta la
violencia de la reacción obligue
a ésta a otorgar garantías demo-
cráticas. Los bolcheviques rusos
hicieron lo posible por alcanzar
el socialismo, en 1917, sin nue-
vos derramamientos de sangre y,
aún cuando se les obligó a es-
coger la insurrección, puede de-
cirse que Octubre fue una revo-
lución con muy escasas víctimas
en relación a su magnitud histó-
rica; pero, cuando los guardias
blancos y los ejércitos Interven-
cionistas Imperialistas desalaron
la guorra civil, entóneos los bol-
cheviques supieron imponerse
también en los campos de bata-
lla. A la Inversa, cuando el Ejér-
cito soviético derrotó al Ejército
nazi y a sus títeres en la según- ,
da guerra mundial, se facilitó así
a los pueblos de numerosos paí-
ses de Europa la realización de
transformaciones revolucionarias
por vía .pacífica. En cuanto al
"camino italiano del socialismo",
conviene recordar que se hizo
posible cuando las fuerzas popu-
lares de la resistencia, con la
participación dirigente de los co-
munistas, culminaron victoriosa-
mente su lucha armada contra el
fascismo y dieron vida a la Re-
pública con su actual Constitu-
ción.

LA BATALLA CONTRA
EL REVISIONISMO

El planteamiento de la posibi-
lidad de la vía pacífica no tiene

nada que ver con una exaltación
de la democracia burguesa. Hay
una diferencia substancial entre
la democracia burguesa y la de-
mocracia socialista. Esta última
implica la liberación real de las
masas -trabajadoras e incluso
adonde haya tenido o tenga de-
fectos es muy superior a la ae-
mocracia burguesa.

La acción del Partido y del
)¡|;ovimiento obrero por el progre-
so democrático ha . de estar
acompañada. y apoyarse en una
implacable batalla ideológica
que esclarezca que todo el des-
arrollo económico y social del
país indica la necesidad de las
transformaciones revolucionarias
condensadás en nuestro Progra-
ma, y también extienda en las
masas el convencimiento de que
la democracia socialista tiene un
carácter superior, en el aspecto
substancial y en su forma.

Los comunistas no olvidamos
•5fcií denuncias de Marx y dé Le-
nin sobre el carácter ilusorio de
la democracia burguesa. Nos
disponemos, mediante nueátra
lucha de masas, a poner fin en
gran parte a ese carácter iluso-
rio; pero, al hacerlo no creamos
ilusiones sobre los supuestos
"principios sagrados" del libera-
lismo, lo que sería por lo demás
ridículo en América Latina, don-
de el imperialismo yanqui cons-
tantemente patrocina y financia.
golpes de Estado y en un país
como Chile, donde la reacción

Hia tenido la impudicia de man-
tener diez años en vigencia la
monstruosa ley fascista denomi-
nada de Defensa de la Democra-
cia. Para la generalidad^ de los
ahílenos está claro que no se de-
fiende la democracia, sino que se
impide por la violencia su exis-
tencia, cuando se viola la Cons-
titución, se lanza contra los tra-
bajadores las fuerzas armadas
del Estado y se declara fuera de
la ley a un partido como el Par-
tido Comunista de Chile, que en
los últimos comicios electorales
generales en que se le permitió

(participar alcanzó un número de
sufragios superior al de cual-
auier otra de las colectividades
políticas.

Es extraño a nosotros la con-
cepción oportunista de que la de-

, mo'cracia bajo el capitalismo se-
ría irreversible, concepción refu-
tada a cada paso por la reali-
dad. En cambio, la experiencia
nacional e internacional indica
que en nuestra época sólo la
existencia y la fuerza del PC han

garantizado y garantizan las li-
bertades democráticas. Para ob-
tener estos resultados, el Partido
actúa sin sectarismo y es así que
en cada momento difícil ha con-
certado una amplia acción co-
mún de los más diferentes sec-
tores, partidos y clases para opo-
nerse con buen éxito al estable-
cimiento -de tiranías terroristas.
Sin embargo, tan funesto como el
sectarismo es el oportunismo, y
uno se desarrolla en razón del
otro.

El peligro de caer en posicio-
nes oportunistas y reformistas
subsistirá mientras subsista la
burguesía, que en estos momen-
tos realiza esfuerzos por influir
sobre el movimiento obrero por.
intermedio del socialcristianismo,
de posiciones socialdemócratas y
de algunos dirigentes sindicales
vendidos a la ORIT o al menos
apatronados.

La realización de la justa polí-
tica del Partido, que no consiste
en aceptar la democracia, sino
en obtenerla mediante la lucha,
es la mejor forma de batir en la
práctica al oportunismo y, en ge-
neral, a las tendencias revistoJ

nistas de nuestros principios -re-
volucionarios.

EL PAPEL DEL PARLAMENTO

El Programa del Partido propi-
cia un régimen .parlamentario
que define en los siguientes tér-
minos: "Una República democrá-
tica en la que todo el poder resi-
da en manos del pueblo y en

•que éste se halle representado
por una Cámara Única, elegida
por sufragio universal, igual, di-
recto y secreto, para hombres y
muieres, alfabetos o analfabetos.
El Poder del Estado será ejerci-
do por medio de dicha Cámara.
Entre sus facultades y atribucio-
nes esenciales se contarán la de
desianar al¡ Presidente de la Re-
pública, ministros de Estado y a
los miembros de los organismos
superiores encargados de admi-
nist^ar Justicia".

Con vistas a ese objetivo pro-
gramático, los comunistas impul-
samos de inmediato todas aque-
llas posibles reformas legales y
constitucionales que signifiquen
un paso adelante en la limitación
del cesarismo presidencial, en la
entrega de atribuciones al Par-
lamento y en un mayor acceso o
influencia del pueblo en los po-
denes públicos.

Por lo tanto, le atribuímos un
papel en la .democratización del

país al Parlamento, aunque no
incurrimos en lo que Marx cali-
ficaba certeramente "cretinismo
parlamentario". Consideramos al
Parlamento en sus posibilidades
efectivas,, sin subestimarlo, pero
también sin sobreestimarlo.

En primer término, .como siem-
pre, colocamos las luchas de
masas, aspecto esencial del des-
arrollo de la lucha de clases y
del movimiento de liberación na-
cional.

Pero, además, nos interesa, pa-
ra que el Parlamento pueda des-
empeñar un papel activo en las
transformaciones democráticas,
que reciba el impulso constante
de las formas de democracia di-
recta que concreticen la partici-
pación de las clases trabajadoras
dirigidas por la clase obrera en
la administración política-econó-
mica del país.

Nuestro Programa contiene el
siguiente enunciado: "En las pro-
vincias se . crearán asambleas
provinciales, por la vía del sufra-
gio. Las autoridades provinciales
serán elegidas por dichas asam-
bleas". Este es uno de los aspec-
tos de una concepción tendiente
a una nueva organización admi-
nistrativa del Estado, que con-
temple las autonomías provincia-
les a fin de abrir paso al resur-
gimiento de cada una de las re-
giones ahora perjudicadas por
un centralismo exagerado. Esa
nueva organización estatal ha de
comprender, igualmente, el! des-
arrollo de los .órganos de poder
local, mayores atribuciones para .
las municipalidades, el funcio-
namiento de cabildos abiertos y
la entrega de formas específicas
de autoridad a las juntas de ve-
cinos de los barrios, las pobla-
ciones y las aldeas.

Por otra parte, propiciamos que
los imponentes de las Cajas de
Previsión asuman 'directamente
su administración mediante la

. elección . democrática de todos
sus consejeros, que sean a su vez
responsables ante ellos. Y exten-
demos a todos los organismos
fiscales, semifiscales y municipa-
les e incluso a los organismos
privados que tienen la tuición de
servicios públicos, la reivindica-
ción de qué en sus consejos di-
rectivos particiroen representantes
efectivos de los obreros y em-
pleados, elegidos por sus orga-
nizaciones de masas. Queremos
aue los llamados- "consejeros
obreros" o "consejeros en' repre-



sentación de los empleados"
contemplados por la legislación
vigente aumenten substoncial-
mente en número y dejen de ser
designados por el Presidente de.
la República, pasando a ocupar
tales cargos (personeros auténti-
cos de Jos trabajadores.

En cuanto - a los organismos
encargados del control de los
abastecimientos y precios y a
muchos otros de funciones simi-
lares, nos parece necesario que
se descentralicen y se entregue
su tuición en las provincias, co-
munas y barrios a las propias
dueñas de casa y a las organi-
zaciones populares de masas.

En resumen, tomamos en/ con-
sideración que el actual Estado,
con su carácter centralizado y
burocrático, es un poderoso ins-
trumento paira limitar y sofocar
todo desarrollo democrático y,
como nuestra tarea implica una
enérgica evolución democrática,
estamos en favor del surgimien-
to de nuevas formas políticas
que favorezcan las transforma-
ciones revolucionarias. Nadie
debe ser inducido a engaño: los
comunistas luchamos por con-'
quiistar un progreso económico
substancial y un régimen demo-
crático efectivo.

Nuestro programa no plantea
aún un Estado socialista; pero,
tampoco la continuación del Es-
tado burgués dominado por la
oligarquía terrateniente, por los
monopolios capitalistas y «por las
empresas ' imperialistas. Plantea
un nuevo Poder, con sus bases
en la clase obrera, en los cam-
pesinos, en las capas medias
trabajadoras y en la burguesía
nacional, que destruya eli monp-
polio de la gran propiedad semi-
íeudal, dirija sus golpes contra
los monopolios norteamericanos
que operan en Chile, impulse
reformas radicales de la estruc-
tura económicosocial .transfor-
mándola, garantice y extienda
todas las libertades democráti-
cas, destruya las formas estata-
les burocráticas y policiales,
sustraiga al gobierno de la do-
minación de las viejas jerar-
quías y He un contenido' progre-
sista al conjunto' de la organiza-
ción democrática.

En el curso de este proceso,
seguramente, habrá pluralidad
de partidos en el país y com-
partiendo el ejercicio del Poder
y se requiere que, junto al Par-
lamento, vayan creciendo for-
mas de democracia directa sus-

ceptibles de asegurar en el fu-
turo el desarrollo ulterior hacia
el socialismo. '

CONTRA LA PASIVIDAD

En un Comité Local del Parti-
do alegaron algunos camarades
que la tesis sobre la vía pací-
fica, implicaba renunciar a las
acciones de, masas. La mayoría
de los miembros de ese Comité
Local les replicaron que, aunque t
ellos no habían estudiado la te-
sis sobre la vía pacífica, les pa-
recía indispensable .movilizar a
la población para exigir. en la
calle se abasteciera a la comuna
•de azúcar, ya que se trataba .de
un problema angustioso que
preocupaba a todos los trabaja-
dores. La verdad es que quienes
se amparaban en la tesis de la
vía pacífica para frenar el mo-
vimiento de masas, se colocaban
en una posición oportunista y
contrarrevolucionaria, ajena a
nuestros principios. En cambio,
los camaradas que organizaron
manifestaciones eran fieles a la
línea del Partido.

E-l camarada Palmiro Togliat-
ti, en el VIII Congreso del Par-
tido Comunista italiano, realiza-
do en diciembre del año pasa-
do, afirmó: "Si en 1917, pocos
meses antes de octubre, en la
situación trágica de entonces,
Lenin mismo, no excluía un des-
arrollo pacífico de la- revolución
en que pudieran continuar exis-
tiendo numerosos partidos, con
cuánta mayor razón .podemos
nosotros, hoy, en un mundo ya
profundamente renovado por el
socialismo, considerar la reali-
zación de esta posibilidad como
nuestra tarea histórica funda-
mental". En ese mismo Congre-
so, el .camarada Togliatti recal-
có: "Establecer una perspectiva
'de evolución democrática hacia
el socialismo no significa negar

' la necesidad de una lucha te-
naz. La lucha es indispensable,
bajo las formas impuestas por
la situación. La oíase obrera,
dirigida por su vanguardia re-
volucionaria, debe estar a la ca-
beza de esta lucha; en el curso
mismo de esta lucha, el frente
que avanza hacia el socialismo,
debe extenderse a nuevos gru-
pos sociales y esta lucha debe
forjar una conciencia socialista
siempre más sólida de la clase
obrera y del pueblo entero. Sin
esto, se corre el riesgo de pro-
nunciar únicamente palabras".

El X Congreso del Partido Co-
munista de Chile consideró que
las transformaciones revolucio-
narias democráticas indispensa-
bles en nuestro país interesan a
una mayoría tan abrumadora
de los chilenos que, si sabemos
esclarecerlas y desarrollar la
lucha por ellas en forma justa,
es posible que la clase obrera
encabece un movimiento de li-
beración nacional suficientemen-u
te poderoso para imponer sus
objetivos, sin que la reacción
sea capaz de desatar en su con-
tra la guerra civil. Esta posición
es justa, porque los comunistas
nunca hemos sido, ni seremos,
los iniciadores de la violencia y
nos oponemos resueltamente a
la idea absurda y ridicula de re-
voluciones impuestas desde el
extranjero. Pero, el requisito pre-
vio para impedirles a los reac-
cionarios que recurran a la vio-
lencia, o sea, para sostener las
instituciones democráticas aetiva^
mente por la gran mayoría de
la población, q fin de que se
apliquen las reformas de la es-
tructura económica, consiste en
la organización de las luchas
de las -.masas por sus reivindi-
caciones más sentidas y urgen-
tes. A través de estas luchas de
masas, tenemos que alcanzar la
derogación de las leyes y de-
cretos represivos, el respeto de
los derechos democráticos de los
obreros en las fábricas y en los
sindicatos, el término de las dis-
criminaciones 'por razones ideo-,))
lógicas •"• la conquista de condi-
ciones de dignidad humana en
las relaciones políticas. Por este
camino, .luego, nos corresponde
conseguir que se desplace el cen,
1ro de la dirección política na-
cional hacia los trabajadores y,
especialmente, hacia la clase
obrera. Nuestro programa plantea
la conveniencia patriótica^de ob-
tener un gobierno democrático de
liberación nacional y el XXIV
Pleno del Comité Central del
Partido, ha indicado que en las
circunstancias presentes, sería
un paso, positivo, siquiera, u
gobierno de amplia coalició:
democrática.

La tesis sobre la vía pacífica
no, pretende adivinar si,
mente, habrá o no, un m<-
en que la violencia reaccionaria
exigirá la .violencia popular. El
asunto consiste en que las trans-
formaciones revolucionarías de-
mocráticas están maduras, se
hacen cada día más indispen-
sables y nuestra dedicación al

¡Detener los ensayos atómicos!

En las sesiones del Buró del
' Consejo Mundial de la Paz, rea-

lizadas en Berlín en abril de
1957, se acordó iniciar una cam-
paña internacional en contra de
los ensayos atómicos. Este lla-
madp, así como el dramático do-
cumento del presidente del Mo-
vimiento Mundial, Joliot-Curie
han sido recibidos calurosamen-
te por los partidos comunistas de
todo el mundo, por el mundo so-
cialista encabezado por la Unión
Soviética, y por todo ciudadano
progresista de cualquier país del

t globo.
Debemos examinar el conteni-

do de la campaña, el por qué
merece el apoyo fervoroso de los
partidos comunistas y de todo
ser humano honesto. Algunos
sectores, engañados por la pro-
paganda imperialista, creen que
este tipo de campaña es sólo una
"consigna" o "táctica del comu-
nismo internacional".

NO ES UNA TÁCTICA

El movimiento revolucionario
± internacional, el marxismo-leni-

nismo, tiene un profundo y au-
téntico sentido humanista. Nos-

par Gustavo

otros, los militantes comunistas,
somos los más legítimos portado-
res de los bienes culturales de la
humanidad. En oposición al fal-
so humanismo burgués, llorón y
decadente, cómplice -de todos los
atentados a la cultura, nosotros
levantamos el humanismo prole-
tario. Somos en'este momento los
defensores de la tradición pro-
gresista, del presente científico y
del- futuro grato para toda la hu-
manidad. Los que piensan en.
contrario, recuerden los sacrifi-
cios que ha hecho el pueblo so-
viético .para resguardar los mu-
seos, los laboratorios, las obras
de arte, en contra de los bárba-
ros bombardeos. Recuerden a
Pávlov, creados de la reflexiolo-
gía, trabajando en un Leningra-
do hambriento por el bloqueo
burgués; recuerden a los solda-
dos del Ejército Rojo que se pri-
vaban de la carne para que ella
no faltara a los perros en los que
el sabio hacía sus experiencias.

Que no olviden al pueblo chi-
ntí. Durante la Guerra del Opio,
durante las decenas de interven-
ciones armadas imperialistas en
la China milenaria, los soldados
de las "democracias occídénta-

movi miento de masas ha de
abrirles paso. Lo más probable
es que para ello .no se necesite
la violencia. Lo seguro es que,
en todo caso, nadie podrá de-
tenerlas.

En la medida en que Chile al-
cance su independencia nacional
estará en condiciones de afron-
tar las intrigas y agresiones del
imperialismo norteamericano. Al
respecto, no podemos olvidar
que el movimiento nacionalista
burgués encabezado por Balrna-
ceda fue derribado, a fines del
siglo pasado, por el alzamiento
militar que financió Mr. North,
capitalista inglés, y que en los
últimos tiempos América Latina
ha sufrido experiencias como la
de Guatemala,' cuyo gobierno
democrático sucumbió ante una
campaña militar "dirigida desde
el extranjero por la United Fruit

y que culminó al ser sobornados
importantes jefes militares para
que se sumasen a ella. En cam-
bio, no sólo los países socialistas
de Europa y Asia, sino también
otros países de Asia, el Medio
Oriente y África, han podido de-
fender su independencia apo-
yándose en la existencia de un
poderoso campo mundial del so-
cialismo y en la solidaridad in-
ternacional de los pueblos. Para
Chile, igualmente, es de enorme
importancia el desarrollo del
campo mundial del socialismo, la
solidaridad antiimperialista de
los pueblos y en primer término
de los de América Latina, y el
que alcancemos nuestras trans-
formaciones democráticas en con.
diciones de una elevada cohe-
sión nacional alrededor de la
clase obrera. Un pueblo unido y
con 'Conciencia de sus intereses
es invencible.

les" incendiaron riquísimos .pala-
cios y museos. El actual Gobier-
no de la China Popular ha re-
construido pacientemente toda la
estructura ancestral de la cultura
china. Para comprobarlo, damos
un ejemplo: un antiquísimo pa-
bellón del Palacio de Verano de
Pekín fue incendiado en 1900 por
la soldadesca inglesa. Los técni-
cos chinos actuales, guiándose
por -restos de maderos, ínfimos
trozos de tapices de seda, han
reconstruido totalmente y en
idéntica forma, aquel pabellón
que era una riqueza cultural del
pueblo chino. Estos y muchos
ejemplos más podríamos men-
cionar para reafirmar lo expre-
sado: el único auténtico huma-
nismo actual es el característico
del marxismo-leninismo. El res-
peto a la vida humana, a la per-
sonalidad, a los bienes culturales
de la ciencia, de la filosofía; al
mundo de los libros, de la músi-
ca, de los cuadros y del arte en
general, sólo puede recaer en los
sectores progresistas de nuestro
tiempo.

Por ello, la campaña en contra
de las armas atómicas y de los
ensayos con dichas armas, no es
una "táctica" más. Obedece a
nuestros principios esenciales.
Cuandd el mundo se vio conmo-
vido por la despiadada e inútil
utilización de la bomba A en Hi-
roshima y Nagasaky —que costó
más de trescientas mil vidas en
un segundo— los comunistas de
todo el mundo, -así como los paí-
ses socialistas, apoyaron con to-
da intensidad el llamado de Es-
tocolmo en contra del uso de la
bomba atómica. Y la campaña
se extendió por todo el globo, re-
colectándose cientos de millones
de firmas. Era la manifestación
de los anhelos pacifistas de gran
parte, de la humanidad.

Ahora, el peligro es mucho
mayor, pues las armas atómicas
se han perfeccionado y constitu-
yen una amenaza constante so-
bre la sociedad.



¿PUEDE SER DESTRUIDA LA
SOCIEDAD?

De acuerdo a nuestros princi-
pios materialistas, no podemos
aceptar fácilmente que una téc-
nica científica aplacada en este
caso a la guerra, pueda borrar
de un golpe la lucha de clases,
pueda eliminar la evolución ne-
cesaria a una forma socialista de
convivencia humana.. Los arma-
mentos llamados convencionales,
la famosa "arma secreta" de los
alemanes en la Segunda Guerra,
e incluso las bombas atómicas
empleadas por los norteamerica-
nos en contra de los japoneses,
no han variado el curso de la
historia en su desarrollo fatal ha-
cia la decadencia del capitalis-
mo y hacia el florecer del socia-
lismo.

Hemos reahazado, como1 for-
mas del idealismo, las teorías te-
rroríficas de una destrucción ab-
soluta de la sociedad por una
guerra atómica. Y las hemos re-
chazado, pues constituirían un
fundamento fatalista para la
inacción, 'para la espera plácida
de un destino mortal.

Sin embargo, debemos recono-
cer que existe un cierto peligro
de un desenlace fatal para la
humanidad. Recordemos el caso
de John Forrestarf" Secretario de
Defensa de los Estados Unidos.
En pleno delirio persecutorio, hu-
yendo de 'sus fantasías que in-
terpretaba como "invasión de los
rojos", se Icnzó desde una, ven-
tana de un alto edificio. Fue una
víctima de la ideología de un
grupo imperialista de "los Estados
Unidos: prefieren el suicidio a
la implantación del socialismo.
¿Quién nos garantiza que dentro
del grupo de "jóvenes coroneles
de Mac Arthur" no haya ideólo-
gos que prefieren destruir la so-
ciedad a ^someterse a un "domi-
nio de la plebe"?

El diario Proveía de Moscú,- ha-
ce dos meses, publicó una editou
rial en donde se previene sobre
la posibilidad de una salida 'his-
térica del imperialismo, tratando
de suicidarse antes que asfixiar-
se. Se ha prevenido también a
Inglaterra: bastan seis bombas H
bien lanzadas para que Gran
Bretaña y.sus islas desaparezcan
del mapa. En una guerra atómi-

U N I F I C A C I Ó N S O C I A L I S T A

Se encuentra anunciado para
la primera semana del mes de
julio el Congreso Nacional de
Unidad Socialista, en que parti-
cipan los militantes, parlamenta-
rios y dirigentes de las secciona-
les, comités regionales y comités
centrales de los partidos Socia-
lista de Chile y Socialista Popu-
lar, con el propósito de consti-
tuir en adelante una sola colec-
tividad. Durante el transcurso de
junio se realizaron congresos re-
gionales que han materializado
la fusión en la generalidad de
las provincias.

El antiguo Partido Socialista
alcanzó su mayor desarrollo co-
mo gran partido unitario que in-
tegró el Frente Popular y la
Alianza Democrática. Las divi-
siones y los reveses políticos
surgieron para él al plantearse,
por algunos de sus dirigentes,
una orientación anticomunista,
opuesta a -los intereses de -las
clases trabajadoras. Ahora, el
entendimiento de los socialistas
de ambos partidos con los parti-
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dos Comunista, Democrático y
del Trabajo en el seno del» Frente
de Acción Popular ha sido el
factor decisivo que ha hecho po-
sible su unificación. Se comprue-
ba, una vez más, que el cauce
de la unidad popular y concreta-
mente la unidad socialista-co-
munista fortalecen al socialismo.

En 1951 suscribieron los parti-
dos Comunista y Socialista de
Chile ;un .pacto -político que dio
vida al Frente del Pueblo. Du-
rante 6 años esta coalición de
avanzada se ha consolidado fir-
memente, inoorporándqse a ella

.en 1953 el Partido Democrático,
en 1954 el Partido del Trabajo y
en 1956 los partidos Democrático
del Pueblo y Socialista Popular,
de los cuales el primero ya se
fusionó con el Partido Democrá-
tico.

Saludamos la unificación . de
los partidos Socialista de Chile y
Socialista Popular como un
acontecimento' que deberá con-
tribuir poderosamente a la uni-
dad general de las fuerzas de-
mocráticas de nuestro -país.

ca, sin duda triunfaría el socia-
lismo; pero toda Europa y gran
parte del resto' del ' mundo que-
daría en ruinas y sin posibilida-
des de ser habitados, por la im-
pregnación atómica. Sería 'una
vjctoria a lo Pirro: la humanidad
tendría que dedicarse quién sabe
cuántos añas a reconstruirse y se
hcb:ían perdido irremediable-
mente tesoros culturales comunes
que -no son de- despreciar. '

Por estas razones, todo militan-
te comunista, así como todo ser
humano consciente, debe estar
alerta para detener las manos
irresponsables y -criminales que
impulsan una guerra atómica; no
sólo en contra del mundo socia-
lista, sino en contra de todo ser
viviente.

¿CUALES SON LOS EFECTOS
DE LA RADIACTIVIDAD?

Desde el descubrimiento de los
elementos radiactivos • (radium,
uranio, etc.), se sabe que la ra-
diactividad ejerce efectos nocivos
sobre los organismos vivientes.
Los rayos X, las radiaciones cós-
micas y las partículas radiacti-
vas de las experiencias atómicas,
ejercen un poder de alteración
del núcleo de las células vivien-
tes. No es por casualidad que los
radiólogos tienen mayores medi-
das preventivas en su trabajo,
vacaciones y tiempo limitado de
exposición a los rayos X; los in-
vestigadores en este terreno es-
tan expuestos a mayores daños:
Madame Curie y decenas de in-
vestigadores han sido víctimas
de enfermedades incurables a la
sangre por efectos de los átomos
intrusos que han alterado sus
elementos sanguíneos.

Se sabe que la radiactividad
ejerce su influencia de preferen-
cia en las células jóvenes, poco
diferenciadas; entre ellas, por su
constante renovación en el orga-
nismo humano, están los ele-
mentos de la sangre y los ele-
mentos germinales (óvulos y es-
permios). Dichas células están
más expuestas al bombardeo
atómico de los ensayos con
bombas H (estroncio 90).

El estroncio-90 y las otras par-
tículas desprendidas de un ensn-
yo con bombas de Hidrógeno,
pueden alterar la estructura nu-
clear de las células sanguíneas
de cualquier ser humano. De allí
deriva la leucemia o una nueva
forma de enfermedad incurable.
Escuchemos los testimonios:

"Una nueva enfermedad: Paul

Berthold ha descubierto una nue-
va enfermedad en las islas del
Pacífico, vecinas a las experien-
cias con bombas H. Los sujetos
se tornan azules y sobreviene un
agrietamiento e hinchazón de las
extremidades por consumo de
pescado proveniente de las zo-
nas de experimentación de la
bomba H:.."

_ Dieciocho sabios atomistas ale-
manes lanzan un grito de alar-
ma. Han sido encabezados por
cuatro premios nobeles. Mani-
fiestan su inquietud por.el porve-
nir de la humanidad frente a los
ensayos atómicos y frente a la
irresponsable impregnación de
estroncio-90 por parte de quienes
ensayan los efectos de la bom-
ba H.

Dos mil científicos norteameri-
canos, encabezados por el doctor
Pauli-ng, se pronuncian en contra
de las experiencias con tombo

.jjH por constituir un peligro vivo
'para la humanidad actual' y para
las futuras generaciones.

El sabio norteamericano W." L.
Russell, especialista en genética,
ha hecho experiencias en rato-
nes sometidos a la misma intensi-
dad de radiación que han provo-
cado las experiencias actuales

* con bomba H. Concluye que la
sobrevida de los animales de ex-
perimentación se acorta en forma
válida estadísticamente. Es decir,

• en este momento, gracias a las
experiencias realizadas con bom-

y ba H, el ser 'humano tiene ya
una capacidad de vivir menor
que antes de la iniciación de di-
chas experimentaciones.

En el Congreso Internacional
de Hematología ' realizado en
Buenos Aires hace más de tres.
años, se presentaron trabajos
que demostraron en forma irre-
dargüible que los bombardeos de
Hiroshima y Nagasaky han de-
terminado —a diez años plazo—
un aumento de las afecciones
cancerosas, de la sangre (la te-
mible leucemia) y de las malfor-
maciones congénitas. En resu-

mí raen: si ha de continuar este jue-
^ go de ensayos con bombas H,

como las experiencias con bom-
bas H en 'las Islas Crithmas por
los ingleses, estamos expuestos a
un aumento de los cánceres de
los huesos, enfermedades irrecu-
perables de la sangre (leucemia)
y a un substancial aumento de
los tarados congénitamente (dé-
biles mentales, idiotas, etc.).

(Este es el panorama que nos
da el imperialismo con .sus "jue-
guitos" con las bombas de Hi-

drógeno y posibilidades de gue-
rra atómica!

TENEMOS LA SOLUCIÓN EN
LA MANO

¡Sí, camarades! La solución
está en nuestras manos. En cada
uno de ustedes, lectores de
PRINCIPIOS. Eji cada militante
del Partido Comunista de Chile
que comprende que esta campa-
ña no es una "táctica" eventual,
sino un anhelo del comunismo
internacional, un deseo ferviente
del mundo socialista, una con-
clusión irredargüible de nuestro
humanismo proletario.

Nosotros podemos detener las
manos irresponsables que juegan
hoy con el destino de la huma-
nidad. Para ello, cada -uno debe-
mos hacer algo para esclarecer
el problema y 'obtener pronun-
ciamientos en nuestras organiza-
ciones de masas. Destaquemos
los hechos .positivos:

a) La Unión Soviética, fiel a los
anhelos de la humanidad, ha
propuesto la cesación,de las ex-
periencias con bombas de Hidró-
geno. Eisenhower, no ha podido
desconocer este llamado, aunque
elude tercamente aceptarlo.

b) Dos mil sabios norteameri-
canos han solicitado oficialmente
el cese de los ensayos atómicos,
encabezados -por varios premios
nobeles de la ciencia.

c) El peso de la opinión públi-
ca japonesa ha sido de tal inten-
sidad que el propio Gobierno del
lapón se ha visto obligado a so-
licitar a Inglaterra y Estados
Unidos, en más de cuatro opor-
tunidades, que liquide sus expe-
riencias atómicas.

d) Un delegado del gobierno
japonés ha obtenido del Papa un
pronunciamiento contrario a las
experiencias atómicas. De hecho,
el mundo católico debe' oponerse
a los ensayos con bombas de
Hidrógeno, donde quiera que
surjan.

e) En numerosos países (India,
Ceylán, Birmania, incluso Chile)
los parlamentos se han pronun-
ciado solicitando una tregua en
las experiencias con bombas de
Hidrógeno.

Todos estos hechos nos indican
que en nuestras manos está el
impedir un desastre para la hu-
manidad.

Todo militante comunista, más
que cualquier otro ciudadano del
mundo, debe reflexionar seria-
mente sobre su participación en
la tarea d« impedir «1

atómico. Si queremos un mundo
socialista, debemos primero li-
quidar el peligro atómico. Si de-
seamos la liberación nacional,
tenemos que descartar la posible
intervención atómica. Si anhela-
mos un porvenir venturoso para
nuestros hijos, debemos corregir
los riesgos del cáncer, leucemia
e ídiosía... o de eliminación ab-
soluta de los .seres vivos en
nuestro planeta.

iCamaradas! En nuestras ma-
nos está el detener las manio-
bras criminales de los sectores
alienados del imperialismo que
prefieren un suicidio a la evolu-
ción histórica de la humanidad.

DEBEMOS ENCABEZAR
LA LUCHA

A menudo decimos cosas se-
mejantes; "los comunistas somos
los más fervorosos luchadores
por la paz..." En lodos los docu-
mentos importantes del Partido,
también se menciona esta hecho.
Sin embargo, aquello no siempre
es comprendido o llevado a la
realidad por -todos los /compañe-
ros.

Hace pocos días, durante una
Conferencia Comunal en Santia-

•go, escuchábamos de un militan-
te el siguiente razonamiento, que
es también el de muchos cama-
radccs:

"Todos entendemos la impor-
tancia de la cuestión de la paz.
Pero, ¿hasta qué punto vale la
pena gastar esfuerzos y emplear
cuadros en esta tarea que. rinde
tan pocos frutos? ¿No sería mejor
emplear dichas energías en co1-
sas más concretas, como la pe-
lea en contra de las alzas, de la
crisis económica? En Japón e
Italia, la gente entiende lo de la
paz, • pues ellos han sufrido la
guerra, bombardeos, etc... Aquí
no se entiende la cuestión..."

Este predicamento lo hemos
escuchado profusamente y en di-
versos niveles del Partido. Cre-
emos demás insistir en la de-
mostración de que -la campaña
en contra de los ensayos atómi-
cos es una obligación primordial
de todo comunista. Es también
falso el que no exista interés in-
mediato por la disyuntiva paz o
guerra: miremos nuestro conti-
nente y nos daremos cuenta de
que se nos está convirtiendo en
una gran base militar de reserva
para los círculos belicistas.

¿Qué dirían aquellos camara-
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Las luchas de abril y la
provincia de Valparaíso

- , LA XXIV Sesión Plenaria, del
Cjbmité Centrali adquiere una
gran importancia después de los
recientes acontecimientos vividos
por las provincias más pobladas
del país y la manera cómo se
desarrollaron estos acontecimien-
tos. Es un hecho que las masas
populares están en estos mo-
mentos esperando una justa di-
rección de sus luchas.

LAS ALZAS REBASARON
EL VASO

En Valparaíso tenemos muchas
de las fallas y defectos que ana-
lizó la XXIV Sesión Plenaria. Co-
metemos muchos de los errores
señalados por ella; pero, existe,
además, una lucha permanente
entre los dirigentes regionales y
miembros del Partido por corre-
gir tales defectos.

Las características del último
movimiento de masas son en
Valparaíso casi las mismas que
se han dado en otras partes del
país. La lucha apareció en un
primer momento como una cues-
tión espontánea. Lo prueba el
hecho de que no teníamos un
movimiento organizado de comi-
tés en contra de las alzas. La lu-
cha no vino como producto de
una acción organizada. Más que

por Manuel Romero

nada ella se presentó como la
gota rebasando el vaso. En la
provincia de Valparaíso, como
en el resto del país, pero aquí
quizás con mayor profundidad,
se venían agudizando los proble-
mas de los trabajadores y del
pueblo.

Desde muchos años se viene
postergando la solución del tre-

. mendo problema del agua pota-
ble. En este último tiempo se ex-
tiende como una plaga la falta
de trabajo. Como producto de la
represión, los salarios y las con-
diciones de trabajo, como las ga-
rantías sociales de obreros, cam-
pesinos y empleados, han sufrido
enormes retrocesos. Los proble-
mas de la vivienda, la salubri-
dad y otros, no 'encuentran solu-
ción. En estos momentos se da el
caso de que sólo la erogación
pública está salvando del cierre
definitivo al Hospital de Niños de
Valparaíso. Todo esto le parecía
poco al Gobierno y determinó el
alza de la movilización colectiva
en más de un doscientos por
ciento. Como era de esperar, las
masas no podían soportar una
sangría tal, y se lanzaron a las
calles en miles y miles a mani-
festar su protesta más enérgica.
No tuvo razón el gobierno, como
no la tuvo la prensa reacciona-

ria del puerto, cuando afirmaban
que éramos los comunistas los
causantes de la agitación. En su
oportunidad nuestro Comité Re-
gional desmintió tales calumnias.

LAS MASAS TUVIERON
DIRECCIÓN

Lanzadas las masas a la calle,
la dirección del Partido compren-
dió que se estaba ante un hecho
de enormes proyecciones. Vimos
que si el Partido no se lanzaba a .,->.,,
las calles en conjunto con la cía- N
se obrera, sería imposible poder
dar dirección al movimiento. Vi-
mos, también, que se precisaba
unir en la acción a todas las
fuerzas que resistían las alzas.

Con esta visión organizamos el
comando contra las alzas, consti-
tuido por la CUT, la Federación •.
de Estudiantes Católicos y la de
Chile, la COMACH, la FOI, el
FRAP, el PR, la FN, la Federa-
ción de Estudiantes Secundarios
y la Municipalidad. Este fue el
organismo que, desde el primer ,t>
día de las manifestaciones, em-
pezó a dirigir las luchas de los
trabajadores y del pueblo. Pero
esa era una parte, importante,
pero no la decisiva. La otra
cuestión era dirigir la lucha efec-
tivamente en las calles con la

das displicentes si en el curso
del presente año Inglaterra per-
siste en su intención de explotar
bombas H en fct Antártida chi-
lena? •

¿Cómo explicarían después su
inactividad, si en el curso del
presente año la Isla de Pascua
se transforma en una base de
proyectiles teledirigidos, a seme-
janza de las que ya existen en
Santo Domingo, Brasil y otros
países?

En lo que sí tienen razón los
camaradas críticos, es en el he-
dho de que debemos encontrar
formas de ligar nuestros propios
problemas nacionales al gran pro.
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blema bélico general. La demos-
tración sencilla de la relación que
existe entre nuestra crisis econó-
mica y la presión armamentista;
entre la 'política Klein-Saks y los
planes bélicos; entre los ensayos
con bomba H. y el aumento de
la tensión internacional y la
amenaza a la vida de todo ser
humano... Esas demostraciones
simples, hechas en lenguaje
adecuado, es lo que necesitamos
para contribuir a la Campaña en
Contra de los Ensayos Atómicos.

Hemos avanzado, sin embargo:
la Cámara de Diputados, por
unanimidad, ha acordado" un
llamado a las grandes potencias
para que cesen los ensayos; la
Federación de Educadores. de

Chile acordó incorporarse acti-
vamente a la lucha antiatómica;
la Sociedad Científica de Chile
hizo otro tanto. Debemos recalcar
el papel de los sindicatos y fe-
deraciones que han solicitado
conferencias e información para
obtener pronunciamientos en el
sentido de dirigirse al gobierno,
exigiendo se presione en la ONU
para detener los ensayos ató-
micos.

Todo esto y muaho más se
puede hacer para contribuir a
esta Campaña Internacional. El
clima es propicio, pues todas las
fuerzas progresistas del globo es-
tán colaborando para eliminar la
amenaza que pesa sobre la Hu-
manidad en estos instantes.

clase obrera. Esto era más im-
portante aún, dado el caso de
que, pese a todo, había una ma-
sa de miles de personas de
nuestro pueblo que creía que
parte de la lucha contra las alzas
era la quebrazón de faroles, así
como otros actos directos. En es-
ta parte empezábamos a com-
prender, una vez más, la serie-
dad que reviste la falta de un
Partido suficientemente ligado a
la clase obrera, fundido con ella
y dirigiéndola. Con todo, nos
lanzamos a sacar. a la calle a
aquellos organismos donde te-
níamos mayor influencia. Con los
obreros ferrovianios, con los pbre_
ros de Las Habas, y con los
obreros panificadores, dimos las
primeras batallas y de inmedia-
to se vio la firmeza que adquirió
el movimiento, junto a la sereni-
dad con que se empezaba a ac-
tuar.

• Es importante destacar que las
• fallas observadas en cuanto a la

falta de un movimiento organi-
zado, de un partido de masas, y
de firmes y ágiles direcciones
intermedias, fueron superadas
por un trabajo directo del CR y
del cuerpo de activistas' que trg-

.baja a-su lado. Todos los miem-
bros del CR actuaron en las ca-
lles.

En la calle convencimos al
pueblo • de que no fuera a asal-
tar la Sexta Comisaría, ya que
esto significaría una masacre
tremenda. Muchos de nuestros

. compañeros fueron tratados de
cobardes; sin embargo, su acción
fue comprendida, finalmente por
el pueblo y evitamos la provoca-
ción. En esta importante tarea
trabajamos, como en todas las
demás, unidos a los compañeros
del PSP. Fue en la calle, ta'm-
bién, que logramos impedir las

ESCÁNDALOS Y CORRUPCIÓN

Las últimas semanas el país
ha sido conmovido por el descu-
brimiento de nuevos escándalos
y robos en instituciones fiscales
y semifiscales que evidencian la
corrupción del actual régimen v
que reemplazaron en la primera
plana de la crónica policial de
la prensa al proceso sobre la
venta de guaguas, demostración
de la miseria horrorosa que obli-
ga a muchas mujeres del pueblo
a desprenderse de sus hijos.

Toda la argumentación traba-
josamente preparada por el Mi-
nistro de Economía, general Ar-
ce, en favor del alza de la loco-
moción, se vino al suelo al com-
probarse que si la Empresa de
Transportes Colectivos del Estado
no se financia, no es porque el
valor de los pasajes no lo permi-
ta, sino porque en ella se ha en-
trado a saco, realizando toda
clase de robos los funcionarios
designados por el Presidente de
la República. Fuera de los nego-
ciados mayores, entre las cuales
está el de 'la adquisición en Ja-
pón, de unos buses Mitsubishi,
que en verdad sólo están monta-
dos sobre viejos chasis yanquis,
ahora han aparecido a la luz
pública otras ratonerías. Conc'e-
tamente, la Contraloría cpmpro-
bó, por ejemplo, que se pagó a
una firma comercial cincuenta
millones de pesos por mercade-

rías que valían a lo más dos mi-
llones. El Segundo Juzgado del
Crimen ha procesado y mantiene
encarcelados a uno de los favo-
ritos del gobierno, el ex director
de esa empresa, Ernesto de la
Fuente, al reciente funcionario de
la Presidencia de la República,
Wilfredo Mayorga y a otros altos
funcionarios.

Simultáneamente estalló en la
Cámara de Diputados la denun-
cia de que el flamante vicepresi-
dente del Instituto Nacional de
Comercio (INACO), Carlos Ferrer,
de tenebrosa actuación antide-
mocrática como subsecretario del
Interior, se estrenó con un nego-
ciado en su nuevo puesto, entre-
gándole a una firma fantasma,
con un sobreprecio de cientos de
millones dé' pesos, el transporte
del.trigo adquirido en Argentina.
Se suma esa incorrección a la
del contrato de compra de azúcar
también con sobreprecio, que es
la raíz del alza tremenda de ese
artículo de ', primerísima necesi-
dad.

Estos hechos demuestran que
los llamados "hombres fuertes"
caracterizados por su odio a las
fuerzas populares, son además
elementos corrompidos y que la
política proyanqui y antipatrióti-
ca del Gobierno es un verdadero
campo de cultivo para toda es-
pecie de latrocinios.

provocaciones del pueblo contra
los marinos lanzadas por algunos
provocadores. Con la consigna,
lanzada por el Partido, de: "ma-
rinos, sí; pacos, no", logramos
ganarnos- las simpatías de los
primeros e incluso de muchos
oficiales, lo que seguramente in-
fluyó mucho posteriormente en
que aceptase el jefe de la Plaza
el cambio de los carabineros por
los marinos.

Otro aspecto importantísimo
fue que siempre mantuvimos la
lucha por la legalidad del movi-
miento Mientras se combatía en
las calles, el comando se entre-
vistaba con las autoridades para
buscarle solución al problema,
dejando sin 'efecto el alza de la
movilización en Valparaíso. Esto
fue logrado parcialmente.

Nosotros hemos comprendido
que, actuando junto a las masas
y dirigiendo acertadamente sus
luohas, se pueden vencer mu-
chas y serias dificultades.

Nunca a nuestra joven direc-
ción regional le había tocado ac-
tuar en una lucha como ésta y
batirse con provocaciones tan
•bien organizadas por el enemigo.
Sin embargo, la misma acción
nos dio las armas para derrotar-
lo. En pleno movimiento, la Fa-
lange empezó a luchar por arre-
batar la dirección al Partido y a
la clase obrera. Se idearon las
más ruines provocaciones anti-
comunistas, se inventaron las
'más sucias maniobras .para ha-
cer a un lado al Partido. Se ga-
naron hasta dirigentes del Par-
tido Democrático para lograr su
fines; pero, la pureza de la línea
del Partido fue defendida, no só-
lo por nosotros, sino también por
dirigentes sindicales sin partido,
por nuestros aliados del PSP, por
los radicales y hasta por propios
dirigentes dé la Falange Nacio-
nal.

Creemos que esta lección,
aprendida durante esta lucha, no
se nos debe olvidar. Vale decir
que mientras actuemos en fun-
ción de la lucha de masas, no
debemos temer a nuestros ene-
migos.

Nuestra dirección regional y
todo el Partido de la provincia
empieza a comprender la impor-
tancia que reviste la agilidad en
sus decisiones y en su trabajo.
Desde los primeros días del mo-
vimiento nos trazamos un plan
progresivo.. Iniciamos los mítines
relámpagos el miércoles, jueves
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y viernes, y desembocamos e"n
una movilización muy grande el
sábado. Desde ese día, nos pusi-
mos a preparar un paro progre-
sivo desde el lunes I9 de abril
por una, dos, o tres horas, hasta
desembocar en un paro de 24
horas el martes. Estas últimas
medidas se vieron 'facilitadas por
la envergadura que adquirieron
los acontecimientos, después de
la muerte de Muga y del baleo
de mucha otra gente manifestan-
te. Por eso el paro del martes 2
de abril por 24 horas fue total
en Valparaíso y Viña, y los fu-
nerales de Muga un gran acon-
tecimiento.

ALGUNAS EXPERIENCIAS

Pasados los días álgidos de la
lucha, la dirección regional hizo
un balance y de él se han des-
prendido algunas conclusiones.
En dicho balance también se ha
vuelto a comprobar viejas debi-
lidades en nuestro trabajo.. La
falta de un Partido más fuerte en
las grandes industrias (marítimos,
ferroviarios, textiles, Cemento
Melón y metalúrgicos), sigue
siendo una seria debilidad nues-
tra. Esto no quiere deoir que no
se hagan esfuerzos: nuestra di-
rección ha comprobado que mu-
chos esfuerzos se hacen para lo-
grar superar este defecto. Otro

tanto ocurre en los grandes ba-
rrios y cesros enormemente po-
blados que tenemos. Nuestro
Partido es aún en ellos muy pe-
queño.

. Cuando hacíamos el balance
de nuestro trabajo anotábamos
que, en cierto modo, conspira .en
contra del crecimiento del Parti-
do, una falsa aplicación del
planteamiento político de crear
en Chile un movimiento de libe-
ración nacional, haciendo .parti-
cipar en él a la burguesía nacio-

• nal.
Este planteamiento de nuestra

línea política es evidentemente
justo, y debemos llevarlo a la
práctica. Pero nosotros creemos
que en la aplicación estamos fa-
llando. Cuando vamos a un ba-
rrio a hablar en un mitin en con-
tra de las alzas, incluso cuando
lo hacemos en el sindicato, o en
el gran mitin, despotricamos en
contra de CODINA, de William-
son, de Duncan Fox, etc. Eso está
bien; pero, resulta que todo el
tiempo nos olvidamos de plan-
tear la lucha en el terreno inme-
diato, vale decir también del bo-
lichero que especula en el barrio,
que acapara los artículos de pri-
mera necesidad, que se ha trans-
formado en un agiotista y apare-
ce responsable directo ante el
pueblo, que allí vive y sufre por
su actitud de especulador. Hay

TRIUNFO LA HUELGA DE
LOS MARÍTIMOS

El último gran movimiento
huelguístico de nuestro país ha
sido el de los trabajadores ma-
rítimos, desarrollado a fines del
mes de junio y que obtuvo la
victoria.

El origen de este movimiento
fue la huelga declarada por el
Sindicato de Oficiales de la Ma-
rina Mercante, exigiendo que se
modificase el sistema de liquida-
ción de los anticipos en dólares
que reciben al salir al extranje-
ro, porque las firmas armadoras
habían ideado : un procedimiento
lesivo para ellos consistente en
que esos dólares se los descon-
taban del sueldo en pesos chile-
nos a la cotización oficial que ha
subido mucho, mientras el suel-
do mismo no se ha reajustado
en igual porcentaje, sino en el
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que establece la ley de congela-
ción, muy inferior.

Ante la contratación de krumi-
ros para reemplazar a los oficia-
les, se sumaron a la huelga los
tripulantes en su totalidad y, lue-
go, como se mantenía la intran-
sigencia de los armadores, la
Confederación Marítima de Chile
declaró el paro general de todos
los sindicatos portuarios y marí-
timos a través del litoral nacio-
nal. La firmeza y unidad de este
moyimiento obligó a transigir a
los armadores y se suscribió un
acta el 27 de junio ante los mi-
nistros del Trabajo y de Econo-
mía, otorgando a los oficiales de
la Marina Mercante la reivindi-
cación por la que luchaban, ade-
más de comprometerse los arma-
dores a desestimarse de toda ac-
ción de represalia.

más: siempre decimos que éste
no tiene, la culpa y ponemos el
acento en que al fin y al cabo
éste es un pequeño comerciante
y que debemos trabajar, oomo es
justo, por atraerlo a la lucha en
contra de las alzas. Esto, hecho
así, resulta contraproducente y
hace daño a la organización de
la lucha en contra de las alzas y
a todo el movimiento popular, y
por consiguiente daña y perjudi-
ca el crecimiento del Partido, -*,
porque el pueblo nos .cree defen-
sores, o en el último de los casos
apaciguadores de la lucha en
contra de quienes aparecen .di-
rectamente hambreando al pue-
blo. Nuestro deber consiste, antes
que todo, en movilizar a las ma-
sas, con lo cual obligaremos al
comerciante concreto a definirse,
sea junto a esas masas para de-
nunciar a los grandes agiotistas
y exigía abastecimiento, o sea
junto a tales grandes intermedia-
rios, en cuyo último caso tene-
mos que combatirlo sin falsas^!-
contemplaciones.

La verdad es que en la prác^--
tica se ve que hacemos más es-
fuerzos por ganar a algunos sec-
tores de la burguesía al movi-
miento de liberación nacional y
dejamos de mano a quienes
más sienten en carne propia las
consecuencias de la política de
hambreamiento actual. , Parece
que olvidamos que la burguesía
marañará por el camino de la li-
beración nacional en la medida
que la obligue a ello la lucha
consecuente de masas de la cía- **
se obrera y de los trabajadores.

Otro tanto ocurre en el movi-
miento obrero y de los trabaja-
dores en su lucha reivindicativa.
En general hemos venido encua-
drando la lucha reivindicativa en
el marco de los reajustes que
han determinado el gobierno o
las leyes de reajustes, en cir-
cunstancias que sabemos que
estos aumentos no dan ni para
medio comer a los trabajadores.
En este aspecto, sin caer en la
falsa política de todo o nada, de-
biéramos hacer una resistencia
más eficaz a la actual política fy
económica, y obtener que las lu-
chas reivindicativas adquieran
formas más resueltas de comba-
te.

Un muy serio defecto que he-
mos anotado en nuestro Partido,
es aquél de que las influencias
de la burguesía llegan y cam-
pean en nuestro interior. Durante
los días de abril llegó a Valpa-
raíso un abogado de Santiago y,

Las luchas de abril y la
provincia de Santiago

por Maíllo González

El X Congreso del Partido hizo
un análisis del proceso econó-
mico del país y la aplicación de
los planes Klein-Saks y señaló
la orientación adecuada. En efec-
to, en el informe del Comité Cen-
tral se señaló lo siguiente:

"Camaradas: toda la política
del Gobierno conduce a la res-
tricción brutal del nivel de vida
de las masas y, como conse-
cuencia de ello, de la restricción
de créditos y de la competencia
extranjera en vasta escala a que
dará origen el cambio libre, con-
duce también a la baja de las
ventas en el comercio, a la dis-
minución de los pedidos a las

industrias, a la ruina de los pe-
queños y medianos comerciantes,
a la concentración del capital en
menos manos, a una verdadera
catástrofe económica después de
la cual y a raíz de la cual se
terminaría con el proceso ínfla-
cionista. ¿Es esto lo que quiere
el país? ¿Es ésta la manera co-
rrecta - de resolver el problema
inflacionista? ¿Es esto lo que le
conviene a los chilenos? No, mil
veces no. Los remedios que se
recetan resultarán peores que la
enfermedad. Ellos sólo benefi-
ciarán, como ya está sucedienr-
do, a las empresas norteamerica-
nas, a los grandes terratenientes

según informaciones que tene-
mos, habló mucho acerca de los
peligros, de las listas que ha-
brían para relegar, de los decre-
tos de relegación, etc. Esto, más
algo parecido que se echó a co-
rrer en el interior del Partido,
trajo el temor y en algunos casos
el (térro:. Esto fue combatido y
derrotado. A ello ayudó mucho'
el hecho de que nuestra direc-
ción regional nunca renunciara a
la actividad en los organismos
de masas y en la organización
de las tareas partidarias. Otra
influencia burguesa se expresa
en el planteamiento que mantie-
nen algunos camarades de 'que
en los momentos de lucha álgida
y -represión no correspondería
vender el diario en la calle, ha-
cer agitación, etc. Dicen que el
Partido no sabe actuar en los or-
ganismos de masas, y que pri"
mero debe educarse, hacer "cur-
sos y después actuar. Con esto
pretenden enfrascar al Partido y
que continúe desligado de las
masas. Estudiar y luchar es
nuestra respuesta a este asunto.

La actitud justa mantenida por
el Partido durante los hechos que
referimos, sirvió de abono a los
éxitos obtenidos en el cumpli-
miento de las tareas que la si-
tuación nos imponía. El movi-
miento de solidaridad con los re-
legados lo llevamos a todos los

sectores. La Intendencia tuvo que
recibir Una constante corriente de
protestas y solicitudes de liber-
tad de los compañeros y dejar
sin efecto las posibles otras de-
tenciones.1 Nuestra -orientación
era llevar esto hasta el obispo •"•
las direcciones de toda la pren-
sa y radios porteños, para mover,
los en pro de la libertad.1

La llegada de regreso de los
compañeros relegados estuvo ro-
deada de un buen acto y de una
mejor transmisión radial.

En plena represión, nos propu-
simos sacar un pequeño periódi-
co, lo que hicimos y lo vendimos
en los cerros y barrios de Val-
paraíso. De él alcanzamos a edi-
tar tres números. Nuestro objeti-
vo al publicar el ^eriódico era
mantener la legalidad y demos-
trar a la vez que, pese a la in-
famia de la policía, el Partido era
capaz de hacer oír su voz. Al
mismo tiempo queríamos que por
ningún motivo el Partido escon-
diera su cabeza.

En lo que respecta a la Cen-
t-al Única de Trabajadores, se ha
fortalecido en Valparaíso, derro-
tando la vida lánguida que lle-
vaba antes de los hechos de
abril y corrigiendo la falta de
vínculos con las bases, que exis-
tía entre el Consejo y los sindi-
catos.

y capitalistas criollos de tipo mo-
nopolista.

"Los trabajadores que resistan
esta política, que se consuman
en la cárcel" es lo que quiere el
Gobierno. De ahí por qué se
mantiene en la cárcel de Santia-
go, por más de 100 días, a los
dirigentes de la CUT.

"La clase obrera, los obreros y
empleados comprenden el fondo
reaccionario de esta política y
luchan contra ella".

LOS HECHOS LE HAN DADO LA
RAZÓN AL X CONGRESO

De esta manera, el X Congreso
abordaba la cuestión del' agudo
empobrecimiento del país y es-
pecialmente de la clase obrera, y
la manifiesta decisión del Go-
bierno de aplicar1 drásticas medi-
das represivas para, mantener tal
política.

Los hechos han confirmado tal
previsión.

Es por ello que, en el transcur-
so del año pasado, cuando el
Partido enfrentaba la campaña
electoral, ponía el énfasis en la
necesidad de desarrollar unce, ac-
tiva ludha en oposición a las al-
zas de precios y contra la con-
gelación de los sueldos y sala-
rios, demostrando la ruinosa po-
lítica impuesta por los Klein-
Saks y tomando también en
cuenta que dichos planes consul-
tan una supresión masiva de tra-
bajadores de los servicios públi-
cos, como ocurre actualmente en
el Servicio Nacional de Salud.

Si la situación orgánica de
nuestro Partido lo hubiera permi-
tido y si la claridad política para
enfrentar estas tareas nos hubie-
ran llevado a hacer una clarifi-
cación ideológica efectiva entre
las masas, se puede decir que
habríamos pasado del plano de
la agitación de estos problemas
a la organización misma de la
lucha.

Los resultados de la elección
parlamentaria ponen de relieve
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que no pasamos debidamente a
esta decisiva etapa^de la organi-
zación.
DEBILIDADES DE LA DIRECCIÓN

REGIONAL
El Comité Regional de Santiago,

si bien comprendió el problema y
tomó las medidas necesarias pa-
ra realizar y controlar las tareas,
de acuerdo con el ascenso del
movimiento, puede decirse que
desarrolló una labor de dirección
política extraordinariamente dé-
bil y que repercutió más adelan-
te en el propio desarrollo de los
acontecimientos en forma tal que
prácticamente tuviéramos una
dirección muy débil durante las
importantes luchas de abril.

Esta falla de dirección política
•respecto a un asunto cardinal in-
fluyó poderosamente para que
en frentes decisivos, como el sin-
dical, se mantuviera una activi-
dad negativa.

En Santiago, los organismos
sindicales y, en ellos, los diri-
gentes medios y superiores, sub-
estimaron el carácter de la lu-
cha, sin comprender suficiente-
mente que cada día iba tomando
cuerpo en sectores populares la
necesidad de abocarse a una lu-
cha resuelta y decidida para po-
ner término a la implacable po-
lítica de alzas.

Esta falta de sensibilidad, que
se puede apreciar concretamente
en haber puesto oídos sordos por
parte de la CUT nacional y pro-
vincial a la coordinación de la
lucha contra las alzas, impidió
que la clase obrera tomara parte
activa en la estructuración de un
organismo provincial que canali-
zara el descontento.

Lo que se hizo corrió por cuen-
ta de los estudiantes y tomó for-
mas de organización en que se
inscrustaron elementos que no
representaban organismos de ma-
sas y, "lor el contrario, entre ellos
había elementos fascistas y pro-
vocadores que trataron de con-
quistar a los estudiantes para sus
objetivos.

Hay que reconocer que los
elementos con mayor claridad
política en el seno del Comando
Contra las Alzas así formado,
hicieron grandes esfuerzos para
impedir que fuera torcido el cau-
ce de la lucha por ellos iniciada.
A no mediar estos esfuerzos, los
acontecimientos habrían sido mu_
cho peores.

Debe quedar en claro que la
ausencia de una dirección polí-
tica en la región de Santiago,
respecto a esta lucha, influyó
poderosamente para que la falta
de .participación organizada de

MANUEL ROJAS, PREMIO
NACIONAL DE LITERATURA

Manuel Rojas Sepúlveda —au-
tor de "Lanchas ©n la bahía", "El
delincuente", "Hombres del Sur",
"Hijo de ladrón"—, ha recibido
este año el Premio Nacional de
Literatura.

Culmina así una carrera litera-
ria iniciada en los periódicos
obreros anarquistas y mantenida
a lo largo de más de 40 años,
con la heroicidad que las activi-
dades artísticas llevan aparejada
en Chile.

- En .sus cuentos y novelas, Ma-
nuel Rojas ha presentado una
extensa galería de personajes
populares, muchos de ellos inol-
vidables. Fuertes relieves tiene
sobre todo su "Laguna", uno de
los más vigorosos retratos de un
obrero, logrados en la literatura
nacional.
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Sin caer jamás e/n
y la prédica,

sin hacer la más/mínima conce-
sión al consignismo, Rojas ha
hecho una literatura realista, ha
pintado la vida de ciertas capas
populares, ha creado una obra
que refleja con fidelidad un vas-
to sector de la sociedad ahilena.

Debe subrayarse como uno de
sus mayores méritos el haber
sabido elevarse, por medio del
estudio personal constante y de
un fuerte sentido autocrítico, de
un nivel cultural rudimentario
hasta su actual madurez, que lo
sitúa junto a los mejores escrito-
res chilenos de este siglo, uno de
los pocos que ha sido traducido
y divulgado en diversos países

' europeos.
A los 61 años de edad, en ple-

no trabajo creador, pueden espe-
rarse de Manuel Rojas muchas -y
muy grandes obras nuevas. Así
•lo 'deseamos.

la clase obrera de la región de-
jara abierto "el camino a una
orientación falsa y a que los
acontecimientos desbordaran los
marcos de la organización obre-
ra y del Partido.

Contribuyó también a ello el
•hecho da que en el campo polí-
tico no hubiera claridad en el
FRAP para adaptar una línea de
conjunto, por lo cual se dejó ha-
cer sin mejorar las posibilidades
de dirección del movimiento.

Esta conducta en los organis-
mos superiores del FRAP en la
provincia de Santiago fue conse-
cuencia de la conducta seguida
en1 la base. Han sido muy esca-
sos los organismos de base don-
de funcione regularmente el
FRAP en esta provincia. Cuando
ha existido, se ha revelado como
una importante herramienta uni-
taria de la clase obrera y del
pueblo, paralizando las manio-
bras de los enemigos de la uni-
dad; pero, en la práctica se ma-
nifiesta, la tendencia a hacerlo
todo por arriba en. el FRAP. In-
cluso se llega a realizar una
Conferencia Nacional del FRAP
sin que después sus resoluciones
sean conocidas ni divulgadas.
Por ello, resulta de este examen,
hoy más que nunca, la necesi-
dad de fortalecer el movimiento
obrero y popular, con la forma-
ción del FRAP en las empresas,
como una urgente tarea política,
al igual que en las comunas.

Es especialmente grave el he-
aho de que las condiciones obje-
tivas que se venían presentando
a la gran masa de la población,
afectada por una dramática con-
gelación de sueldos y salarios
•por un lado y una sostenida su-
bida de precios por otro, no fue-
ran debidamente tenidas en
cuenta en el movimiento sindical,
diciendo en muchos casos algu-
nos dirigentes responsables, fra-
ses tales como: , "la gente no
quiere pelear", y "hay cobardía
entre los trabajadores..."

Tales frases y la conducta ge-
neral asumida, revelan una tre-
menda desconfianza en la capa-
cidad de lucha de las masas,
falta de combatividad y de con-
tacto con la realidad. Significa
vivir al margen de la vida de las
masas. Y fueron desmentidos por
los acontecimientos, durante los
cuales el pueblo de Santiago lu-
chó heroicamente contra la poli-
cía, las balas y el terror, sacrifi-
cándose una gran cantidad de
vidas valiosas.

El Comité Regional de Santia-
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go se había preocupado del pro-
blema y había discutido lo que
sucedía en e! Comando Contra
las Alzas que funcionaba en la
FECH; pero, realmente no había
heaho una discusión a fondo pa-
ra adoptar medidas concretas
enfrentando la acción.. Las medi-
das se tomaron en forma muy
débil en la base y sólo con más
fuerza en algunas comunas im-
portantes- como Re,nca, Quinta

.Normal, San Bernafdo, La Cis-
terna, San Miguel.

De todo esto resultó que, una
vez precipitados los aconteci-
mientos el Partido no estuviera
en condiciones de dirigir la ac-
ción. El alza de la movilización
exasperó a las masas, las que se
volcaron para apoyar cada día
más decididamente las protestas
encabezadas por. los estudiantes,
que valerosamente, en la calle,
se enfrentaban con la represión
policial. El Comité 'Regional del
Partido planteó a los Comités Ló-

grales la necesidad de llevar las
acciones a la periferia de la ciu-
dad; pero, la magnitud de los
acontecimientos fue superior al
Partido; fue superior a su nivel
orgánico actual, representado por
el número de bases de empresa,
y a las medidas prácticas de
orientación y organización de las

. masas de Santiago.
La falta de capacidad de di-

rección dejó el camino abierto a
la provocación policial en gran

• escala. La dirigieron gentes ex-
pertas, con auxilio de la expe-

f riencia internacional que el im-
perialismo ha realizado en Amé-
rica Latina, utilizando bandoleros,
elementos fascistas y provocado-
res, engañando al principio y
arrastrando después a actos de
vandalismo a ciudadanos hon-
rados, desesperados por la bruta,
lidad policial.

La falla básica de cqpacidad
de dirección del CR de Santiago
ha sido criticada por el XXIV
Pleno del Partido.

No obstante, numerosos mili-
tantes del Partido se sumaron y
actuaron en la lucha. Incluso hu-

w bo camarades que, por su propia
" iniciativa, hicieron esfuerzos para

dirigir la lucha, organizaron míti-
nes en el centro de la ciudad,
trataron de orientar a la masa,
se opusieron a los actos de van-
dalismo; pero, fueron rebasados

. por la magnitud de los sucesos.

ESFUERZOS POSITIVOS
Algunas experiencias revelan

que, mediante una mayor coor-
dinación, habría sido posible ob-

tener el control de la situación.
En cuanto a experiencias posi-

tivas, debe colocarse naturalmen_
te en primer lugar la combativi-
dad heroica de los jóvenes, entre
ellos, en primer lugar de los es-
tudiantes. En esta ocasión anali-
zaremos otras experiencias.

En la Guaría Comuna de San-
tiago, los camaradais hicieron vo-
lantes que distribuyeron a la po-
blación; la gente que leía los
volantes,, a veces les pidió que
les cambiaran algunos que esta-
ban mal impresos, para poder a
su vez repartirlos y propagar las
"cuestiones planteadas en ellos.
De esta manera, la acogida de
la masa fue entusiasta y rápida-
mente se divulgó la orientación

• de una lucha de masas. Esta la-
bor la 'empezaron los ccmaradas
el día 30 de marzo.

En San Miguel, los eamaradas
trabajaron también activamente.
El lunes primero de abril la masa
paralizó la movilización, actuan-
do en forma activa la Juventud
Comunista. Especialmente pode-
rosos fueron los esfuerzos en La
Legua, Población Germán Riesco
y Miguel Dávila. Hicieron reunio-
nes con los pobladores y reco-
merán los sindicatos. Ya el día
miércoles se efectuó una reunión
de los sindicatos ,Madeco, Ma-
demsa y otros de la comuna,
paralizando ésta completamente.

En San Bernardo, a pesar de
que algunos eamaradas vacila-
ban, fue posible que los obreros
de • la Maestranza salieran a la
calle, realizando un gran mitin,
calurosamente aplaudido por la
población y presentaron sus de-
mandas al gobernador, demos-
trando una gran combatividad,
sin que se efectuaran provoca-
ciones, que habrían sido aplasta-
das por los obreros.

En la Quinta Normal, donde la
organización local de la CUT era
sumamente débil, durante los
días 2 -$p»3 de abril los eamaradas
recorrieron los sindicatos, juntan-
do a 13 organizaciones, que rá-
pidamente fueron capaces de ha-
cer imprimir volantes, llamando
a organizar el paro, que fue un
éxito en esa comuna.

En la Sexta Comuna la direc-
ción del Partido tomó rápidas y
ejecutivas medidas, realizando
ediciones de volantes, haciendo
funcionar varios mimeógrafos y
repartiendo propaganda. Hicieron
además rayado mural y reco-
rrieron los sindicatos. A esta ac-
tividad se debe el hecho de que
el Sindicato Zig.Zag saliera a la

calle en una manifestación y los
obreros castigaran a los provo-
cadores que estaban incitando al
pillaje.

En la comuna de La Cisterna,
en Lo Espejo, el Partido se movi-
lizó activamente y puede decirse
que fue allí donde la población
en general se volcó a la calle,
en una manifestación de más de
1.500 personas: la combatividad1

fue tal que la masa, se dio la
consigna del derrocamiento de
Ibáñez y pensaba marchar hacia
Santiago, cayendo evidentemen-
te en una ipérdida de las propor-
ciones de la lucha, síntoma de.
una desviación de izquierda.

En la comuna de Quinta Nor-
mal, donde tenemos serias debi-
lidades de organización del Par-
tido, la actividad permitió supe-
rarlas y prácticamente la comu-
na estuvo totalmente paralizada.

Señalamos estos hechos, que
estimamos positivos, pero no de-
bemos ocultar los negativos: es
así que hubo comunas como la
Primera, en la cual se estaba
desarrollando el centro de la lu-
cha, donde no hubo en absoluto
una acción coordinada, ni res-
pecto de la propaganda, ni de la
centralización de una orientación
a los militantes: aún más, la di-
rección de la comuna anduvo
dispersa y falta de coordinación
y posteriormente algunos de sus
miembros incurrieron en errores
de un exceso de acuitamiento. De.
todo ello resultó que los militan-
tes que andaban en las calles lu-
chando carecieran durante los
días martes y miércoles de la
orientación ( adecuada y, poste".
riormente, sus esfuerzos indivi-
duales respecto de la propagan-
da y < orientación de masas no
aprovecharon la coordinación y
centralización de la acción.

En la Segunda Comuna, tam-
DOCO hubo una acción dirigida y
prácticamente fue nula su activi-
dad.

La Tercera Comuna pudo, a
pesar de sus debilidades, parali-
zar 10 industrias. Se nota aquí
una experiencia singular: en una
reunión del día martes, .con los
responsables comunales, un diri-
gente de la Tercera Comuna, que
no estaba muy animado, en el
curso de la reunión, y ante las
perspectivas de lucha, se fue de
una alforja a la otra: planteó que
era el momento de exigir la de-
rogación de todas las alzas exis-
tentes. Estos cambios bruscos de
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una actitud de dereaha a una de
izquierda, revelan la falta de
consistencia política y la necesi-
dad de madurar políticamente
mediante el estudio y una prácti-
ca intensiva. -

Las experiencias anotadas nos
indican que en el terreno de or-
ganizar la lucha desempeñan un
gran papel los sindicatos básicos
d« cada comuna, es decir los sin-
dicatos que en el terreno son de-
cisivos y que con su resolución
deciden también a los demás'
sindicatos de la comuna. Tener
esto presente significa ganar mu-
cho en la acción. Ganando al
sindicato base .para la lucha, ha-
cemos decidir al resto y se gene_
raliza la organización.

¿Cuáles son los sindicatos bá-
sicos en cada comuna? Esto es lo
que debe saber de antemano el
Partido de la comuna, lo mismo
que la forma de decidirlos en el
sentido.de la acción que se pre-
cisa.

Es positivo que, en ausencia de
la casi totalidad de los dirigentes
de la CUT apresados por la po-
poliicía, rápidamente se reestruc-
rara el Consejo Provincial de
Santiago y luego el nacional y

se restablecieran sus contactos
políticos para o-ponerse a las me_
didas represivas.

EXTIRPAR LOS DEFECTOS

Los esfuerzos gastados en es-
tas tareas fueron importantes y
revelan que aún en medio de los
mayores dificultades podemos
superar los defectos y -ponernos
a!i frente de la lucha. Todo lo
cual exige en los actuales mo-
mentos, esfuerzos tremendos para
encarar el combate contra las al-
zas.

Este movimiento está en plena
actualidad y es el más importan-
te de este momento. El gobierno
sigue aplicando drásticamente la
política de los Klein-Saks y las
alzas están prácticamente decre-
tadas. Podemos decir que ningu-
na solución puede obtenerse si
no se encara la lucha decidida
mediante las organizaciones de
masas.

Debemos .sumar a la lucha
contra las alzas el conjunto de
las organizaciones, sean sindica-
tos, poblaciones, cooperativas,
etc., incorporando a la totalidad
de la población a ella. La coor-

CONVENCIÓN RADICAL

Recientemente se realizó la Vi-
gésima Convención Nacional Or-
dinario: del Partido Radical.

El objetivo principal de esta
Convención fue preocuparse del
problema presidencial, a los co-
micios de 1958 y señalarle la
plataforma con la cual buscará
un entendimiento con otra fuerzas
políticas.

Esto es en cierta medida im-
portante; pero, hay asuntos de
mayor interés. Lo que preocupa
fundamentalmente al país en es-
tos momentos es la política pro-
yanqui iniciada por González Vi-
dela, que ha continuado y acen-
tuado la vieja orientación reac-
cionaria contra el progreso y la
independencia del país, y que
ahora aplica el general Ibáñez
de acuerdo con el plan de los
norteamericanos Klein-Saks.

El Partido Radical cuenta en
sus asambleas con un gran nú-
mero de empleados, profesiona-
les, comerciantes, artesanos, agri-
cultores e industriales que son
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víctimas, junto a la clase obrera
y a todos los trabajadores, de la
ruinosa -política del Gobierno. La
complicidad del Partido Radical
con la administración de Gonzá-
lez Videla le hizo perder hace
sólo cuatro años gran parte de
sus posiciones politices, que aho-
ra ha recuperado parcialmente al
asumir una posición diferente,
acercándose al movimiento po-
pular. Recientemente la actitud
doble qu© hizo posible la usur-
pación de sus 'cargos parlamen-
tcrios, inhabilitándolos, a cuatro
diputados frentistas, puso nueva-
mente en tela de juicio la recti-
ficación democrática del radica-
lismo. Tienen la razón, en estas
circunstancias, los elementos más
doctrinarios de -sus asambleas
que consideran indispensable
que ese Partido demuestre con
hechos, a través de una lucha
decidida y vigorosa por la dero-
gación de la Ley Maldita, contra
la desnacionalización del petró-
leo y por reformas democráticas,
que asuma una actitud antiimpe-
rialista y antioligárquioa.

dinación de la lucha se hace
mediante el Comando Contra las
Alzas y en la CUT Provincial,
desarrollando la actividad prin-
cipal en la base.

El Comité Regional de Santiago
ha llamado a los militantes a
desplegar su iniciativa en el te-
rreno de la agitación y -la orga-
nización. Por ejemplo, no puede
haber más consignas generales,
sino que particularizar en ellas.

Hay que utilizar las colas que.
se hacen para comprar azúcar y
otros productos, para entregar
propaganda. Las mujeres han
demostrado numerosas veces la
efectividad de los piquetes que
rondaban el Congreso y las ca-
lles céntricas: esto mismo puede
ejecutarse ante las casas mayo-
ristas que acaparan artículos de
primera necesidad. Los jóvenes
durante el último tiempo han he-
cho enormes progresos en cuanto
a la agitación callejera, ideando
métodos nuevos de propaganda
legal e ilegal, con el mitin calle;- .
jero, los volantes desde los edr-
ficios, etc.

Que es posible desarrollar la
acción lo demuestran varios
ejemplos. Está entre ellos el de
la Población Roosevelt, que se
movilizó para conseguir una cuo-
ta de azúcar de la SAP. Están
los actos de Renca, en el curso ..
de los cuales incluso han reclu-
tado militantes. Está la vigorosa
movilización de los obreros de la
construcción, que el martes 18 de -
junio hicieron un desfile y dos
mítines en el centro de la ciu- ( ;
dad, movilizando a más de tres
mil obreros de las obras del Se-
gu-o Social.

Está el acto del jueves 20 de
junio de los obreros de la cons-
trucción en el Teatro Balmaceda.
Todo esto pone de manifiesto que
se trata solamente de organizar;
porque una vez organizados tales
actos, la población les brinda su
más 'decidido apoyo, como ha
ocurrido en los actos referidos, en
los cuales muchas personas se
han bajado de los micros para
sumarse a las mcnifestaciones o
seguirlas con simpatía.

<|
Para crear tales condiciones no

podemos olvidar tareas tradicio-
nales en el Partido, como el ra-
yado mural, tan efectivo para la
difusión de las consignas. Segu-
ramente, los rayados que -hemos
hecho están añejos y debemos
.repetir tal experiencia valiosa;
hay que hacer mucho rayado
mural con consignas breves y
precisas llamando a la acción.

Documentos

Declaración de la Comisión Política sobre
las alzas de precios y tarifas

"La Comisión Política del Par-
tido Comunista de Chile adoptó
lOiS siguientes acuerdos:

I9 - Responsabilizar pública-
mente al gobierno de la falta de
azúcar, de la crisis de la cons-
trucción y de las industrias del
carbón y del salitre, de la cesan-
tía creciente, de las dificultades
con que tropiezan los, exportado-
res y mineros chilenos, del aban-
dono de la .provincia de Tarapa-
cá, de la agudización de la mi-
seria y del hambre y de los
restantes problemas económicos
y financieros que afectan al país;

29 Insistir en que tales hechos
son consecuencia de lo política
económica trazada por la Misión
Klein-Saks y que, por consi-
guiente, el primer deber de todos
los chilenos consiste en luchar

,: unidos contra dicha /política que
el gobierno de Ibáñez se obstina
en seguir aplicando;

3' Apoyar resueltamente las
luchas populares contra las di-
versas manifestaciones de la po-

fe líiica económica imperante y, en
espeaial, contra la escasez y ca-
restía de los alimentos, así como
en contra de las nuevas alzas
proyectadas;

49 Solidarizar con los sindica-
tos, organismos de mujeres, de
jóvenes, de pobladores, etc., que

También hay que insistir en la
práctica victoriosa de la unidad
en la base de todos los trabaja-
dores, con .partido o sin partido,
pero que se unan en la acción y
lleven adelante la tarea de bus-

(p; . corles una salida a los proble-
mas de la población.

Tenemos en la región de San-
tiago, una gran tarea que realizar.
El ejecutarla será, verdadera-
mente, para -todos nosotros, des-
de la base a la dirección, la me-'
jor autocrítica para corregir los
defectos que hemos procurado
destacar en este artículo para ir
a su extirpación.

tomen -medidas concretas en esta
acción contra la miseria y el
hambre, exigiendo el abasteci-
miento alimenticio y oponiéndose
activamente a las alzas;

59 Respaldar resueltamente los
acuerdos adoptados por diversos
organismos populares en el sen-
tido de no pagar tarifas más ele-
vadas en la movilización colecti-
va y de prepararse, en el caso
de que el alza de estas tarifas
sea acordada, para cancelar so-
lamente el valor que hoy tienen,
sin exigir boleto a los choferes;

6' Expresar su completo acuer-
do con la iniciativa de Iq CUT en
orden a constituir un fondo de
bonificación, recortando las cuan,
tiosas utilidades de las empresas
imperialistas, como una manera
de evitar las alzas y compensar
las posibles pérdidas de las in-
dustrias de exportación para las
cuales el actual tipo de cambio
habría -dejado de ser remunera-
tivo;

7° Protestar por la burla a los

anhelos populares que significan
la tardanza en derogar la Ley de
Defensa de la Democracia y las
dilaciones en aprobar una serie
de otras reformas .políticas, cons-
titucionales y legales, que la ma-
yoría del país reclama;

89 Señalar que esta burla a los
anhelos del pueblo . desprestigia
cil Parlamento y que aquellos
sectores que se resisten a dar
fx3so a una legislación democrá-
tica son los que socavan a este

--poder-del Estado y no el Partido
Comunista, que lucha por trans-
formarlo en un órgano al servicio
de la democracia y el progreso;

9° Proponer en el Frente de
Acción Popular que este organis-
mo político invite a la Falange
Nacional, al Partido Radical, al
Partido Agrario Laborista, al Par.
tido Nacional y a otros sectores
democráticos, a una acción co-
mún en contra de las alzas, en
defensa de la industria chilena,
en favor del pronto despacho del
proyecto que aumenta la asigna-

A 8 ANOS DE RICARDO FONSECA

Cuando salió del local de la
Federación Nacional Obrera del
Cuero y del Calzado el inmenso
cortejo con las banderas desple-
gadas del Partido Comunista, de
su Comité Central, de sus Comi-
tés Regionales, de sus Comités
Locales y de numerosas células,
y se sumaron a él los trabajado-
res • con sus estandartes sindica-
les y, en una gigantesca masa,
el pueblo de Santiago, esa tarde
de' sol, que participaba ©n pleno
invierno la primavera, quedó cla-
ro que la dictadura de González
Videla no había conseguido sus
objetivos y que el movimiento
democrático no estaba destruido.
Así, los funerales de Ricardo Fon-
seca, entonces Secretario Gene-
ral del Partido Comunista de Chi-

le, fallecido el 21 de julio de 1949,
se transformaron en una vigorosa
manifestación -popular.

Y esto lo merecía Ricardo Fon-
seca, cuya vida estuvo dedicada
al servicio de la clase obrera, de
los campesinos, del pueblo de
Chile y de la causa de la de-
mocracia, del 'socialismo y de la
paz. Combatiente ejemplar, edu-
cada (por el Partido Comunista,
intransigente en la lucha contra
los enemigos del progreso, Fon-
seca -será recordado siempre por
los comunistas y por el conjunto
de los trabajadores.

A estos 8 años de su muerte,
continúa figurando Fo-nseca en
todas nuestra luchas.
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Capital ismo y Social ismo

El VIII Condeso del Parti-
do Comunista italiano, que
sesionó en Roma desde el 8
al 14 de diciembre de 1956,
aprobó un documento, deno-
minado "Elementos para una
declaración relativa al Pro-
grama del P.C.I.", que consta
de una breve introducción y
los siguientes siete capítulos:
Capitalismo y socialismo. El
progreso del socialismo en el
mundo. Las condiciones y
las fuerzas de propulsión de
la marcha hacia el socialis-
mo en Italia, Constitución y
vía democrática. Las gran-
des líneas de un programa
a) reforma agraria, b) refor-
ma industrial, c) introducción
de un sistema general de se-
guridad social, y d) defensa
y extensión de la democra-
cia). Por la emancipación de
la mujer, y Por el progreso
en todos los terrenos de la
vida social.

Aunque por razones de
espacio no hemos podido re-
producir íntegramente este
importante documento ideo-
lógico, damos a conocer, al
menos a continuación su pri-
mera parte constituida por la
initooducción y los tres pri-
meros capítulos.

Las posiciones relativas al
programa del Partido Comu-
nista italiano derivan:

—del desarrollo del capi-
talismo y de sus contradic-
ciones internas en la época
del imperialismo:

—de la estructura econó-
mica y política de la socie-

dad italiana y de las condi-
ciones históricas concretas
de la • revolución socialista en
Italia;

—de las nuevas condicio-
nes, favorables al avance
del socialismo, creadas por
la revolución socialista de
octubre de 1917 y por las
«grandes victorias sucesivas
de la clase obrera y de los
pueblos en la lucha contra el
capitalismo y el imperialis-
mo;

—de las condiciones crea-
das en Italia misma a conti-
nuación de la victoria de la
Resistencia y del hundimien-
to del fascismo, bajo la di-
rección de las fuerzas avan-
zadas de la clase obrera y
del pueblo.

De -este conjunto de ele-
mentos, elaborados según los
principios de la doctrina
marxiste-leninista y a la luz
de la experiencia del movi-
miento obrero y ooinunis'a
internacional y nacional, re-
sulta que es posible y nece-
sario llegar al socialismo si-
guiendo un camino italiano,

• a través del movimiento y de
3as .luchas de las clases tra-
bajadoras de nuestro país,
aliadas a la clase obrera en
el combate por liberarse de
la explotación capitalista, ha-
cer renacer Italia y crear
una sociedad de hombres li-
bres e iguales.

CAPITALISMO Y
SOCIALISMO

1. La sociedad capitalista
está fundada sobre la pro-

oión familiar, incorporando a él
las indicaciones de la CUT en
contra de los proyectos de entre-
ga del petróleo y del uranio, en
pro de la. derogación de la Ley
de Deíensa de la Democracia y
de las reformas constitucionales
y legales en que hay tácito
acuerdo entre todas las fuerzas
progresistas; y

10' Llevar* también al FRAP la
iniciativa de que, sobre la base
de esta acción conjunta por los
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puntos entes señalados, se propi-
cie el apoyo de todos los parti-
dos nombrados a la cand'daíu'a
frentista a diputado por Va'.pa-
raíso y el entendimier/^ de estas
mismas fuerzas pera librar jun-
tas las elecciones complementa-
rias a regidores en diversas co-,
muñas del país.

La Comisión Política del
Comité Cendal del Partido

Comunista de Chile

Santiago, 15 de junio de 1957".

piedad privada de los me-
dios de producción y de
cambio, que son administra-
dos en interés de los capita-
listas, a fin de crear y acre-
centar continuamente sus be-
neíicios. El trabajo, conside-
rado como una mercancía,
es explotado aya ese objeti-
vo.

Esta sociedad se encuentra
minada por profundas con-
tradicciones objetivas y es
desgarrada por los antago-
nismos de clases. Mientras
acumula y concentra las ri-
quezas sociales en manos de
los grupos capitalistas que
tienden a ejercer el monopo-
lio de la riqueza y de la pro- vP
ducción para obtener, en BU
interés, el beneficio máximo,
por otra parte crea la masa
de proletarios que venden su
fuerza de trabajo por un sa-
lario. La producción reviste
un carácter social que se
acentúa con ella y que se
contradice con el carácter
privado de la propiedad y de
la dirección de los medios de
producción. El nivel de vida
de la mayoría de los hom-
bres, comenzando por el de
los proletarios, no correspon-
de entonces al volumen de
las fuerzas productivas y de
las riquezas sociales y a sus
posibilidades de acrecenta-
miento. Por el contrario, está
subordinado a la exigencia
c'e aumentar continuamente
Jos beneficios de los capita-
listas. Los crisis periódicas,
la cesantía, el bajo nivel de
los salarios y, al mismo,
tiempo, los derroches de las
clases privilegiadas y el au-
mento continuo y febril de la
intensidad del trabajo obli-
gan a los obreros a combatir
en defensa de sus intereses
do clase. Para no ser reduci-
dos a una miseria siempre
más aguda, la clase obrera
y los trabajadores se organi-
zan, luchan por su salario,
por su sueldo, por un empleo
y por obtener que las leyes
sociales defiendan y prote-
jan al trabajo. Esta lucha
choca, sin embarao, con lí-

mites que no pueden ser
sobrepasados. Cuando las
conquistas de la clase obrera
y de los trabajadores van
más allá de las mejoras par-
ciales compatibles con las
leyes de las beneficios capi-
talistas y atacan las bases
del poder económico de los
capitalistas, entonces se de-
muestra de forma cada vez

*' más evidente que el poder
político defiende ese poder
económico y la contradicción
se desplaza a ese terreno.

El hecho de que los prole-
tarios conquisten la plena
igualdad de derechos civiles
y políticos, y el ejercicio de
las libertades democráticas
fundamentales (libertad de
pensamiento, de palabra, de
voto, de prensa, de propa-
ganda, de asociación en los
sindicatos y las cooperativas,

. libertad política, de huelga,
' libertad de realizar manifes-

taciones públicas, libertad
y respeto de la dignidad
en el lugar de trabajo) es
una condición para llevar
esta misma lucha al terreno
económico. La lucha de clase
del proletariado es entonces,
desde el comienzo, una lu-
cha por la libertad y la clase
obrera es la antítesis de la
burguesía, no sólo porque no
limita de ninguna forma la
extensión y el ejercicio de

, las libertades democráticas,
sino también porque quiere
que esas libertades vayan a
la par con una igualdad so-
cial substancial. A51í donde
no existe un régimen de de-
mocracia, la clase obrera es-
tá a la vanguardia de la lu-
cha por obtenerlo. La clase
obrera se organiza en el
campo de la democracia,
crea y refuerza sus sindica-
tos y sus partidos políticos,
rivaliza con los partidos de
la burguesía, se presenta
ante el conjunto del pueblo
con un programa de renova-
ción social y conquista los
aliados que le son necesa-
rios para alcanzar éxito.

En el curso de esta lucha
económica y política, la cla-
se obrera forma y desarrolla
su conciencia de clase, com-
prueba la crítica socialista
de de la sociedad burguesa,
aprecia el proceso que con-
duce a la disgregación de
esta sociedad y crea las
condiciones subjetivas para

la consirucción de una socie-
dad nueva, para el adveni-
miento del socialismo.

El socialismo pone fin a la
apropiación privada de los
medios de producción y de
oamlbio y la reemplaza por
la propiedad y la dirección
colectiva ©n interés de toda
la sociedad. Suprime la ex-
plotación del hombre por el
hombre y la división de la
sociedad en clases de explo-
tadores, y de explotados. No
organiza la producción se-
gún la ley del beneficio má-
ximo privado, sino de mane-
ra que otorgue el mayor
bienestar posible a todos los
trabajadores. Suprime las
contradicciones internas del
capitalismo y elimina las cri-
sis periódicas, la cesantía, el
malestar y la miseria dé las
masas trabajadoras y los
desequilibrios que engendran
esa miseria y eri'raban el
desarrollo económico. Se fun-
da sobre el principio de la
retribución a cada cual se-
gún su propio trabajo.

La condición indispensable
para transformar profunda-
mente las relaciones econó-
micas y sociales y para pa-
sar del capitalismo al socia-
lismo es que se resuelva el
problema del poder político.
En la sociedad capitalista el
poder político está en manos
de los grupos dirigentes bur-
gueses y el gobierno es un
instrumento a su disposición
(dictadura de la burguesía).
Las libertades democráticas
son siempre limitadas y co-
rren el riesap de ser suprimi-
das. A esas libertades no co-
rresponde nunca una igual-
dad substancial entre los
hombres, que se dividen en
explotadores y explotados.
La democracia lüega a ser
electiva sólo cuando la clase
obrera conquista el poder
político y se sirve de él para
transformar la estructura eco-
nómica de la sociedad, así
como la burguesía en el pa-
sado se sirvió de las institu-
ciones democráticas para
abatir el régimen feudal; hoy
ella impide su pleno des-
anolío e incluso está dis-
puesta a suprimirlas con tal
de defender y mantener las
relaciones económicas sobre
las cuales basa su domina-
ción. Es solamente con el so-
cialismo que la 'libertad y la

igualdad de los hombres se
hacen efectivas porque van
a la par con posibilidades
económicas iguales y con el
fin de toda explotación.

La formación de una con-
ciencia socialista entre los
trabajadores y la lucha por
el socialismo acompañan el
desarrollo del capitalismo a
partir del momento en que
se convierte en el sistema
dominante de la economía;
ellas aumentan y la lucha
adquiere caracteres genera-
les y más ásperos cuando
comienza la fase del impe-
rialismo. Ahora las jerar-
quías capitalistas tienden ca-
da vez más al monopolio de
las fuerzas productivas, en
cada país y en el mundo en-
tero. Someten a su domina-
ción a los pueblos, privando-,
los de toda 'libertad y de to-
do bienestar, y los reducen
al rango de esclavos colo-
niales. Las contradicciones
internas de todo el sistema
se manifiestan con una in-
tensidad nueva, exftrema. La
lucha de clase llega a ser
más aguda y la lucha entre
los Estados capitalistas por el
reparto del mundo llega a
ser más aguda y más exas-
perada. De este antacr.onismo
manifiesto por dominar el
mundo derivan conflictos ar-
mados, en escolla mundial,
©n que se destruyen las vi-
das. Todo el desarrollo de
las relaciones entre los pue-
blos, los Estados y la clase
reviste una avidez febril que
anuncia que toca a su fin el
sistema mismo del imperia-
lismo. Entonces comienza el
período en que vivimos hoy
día, que es el período del
imperialismo y de la revolu-
ción proletaria. La crisis ge-
neral del régimen capitalista
comienza después de la pri-
mera victoria de una revolu-
ción socialista.

EL PROGRESO DEL SOCIALIS-
MO EN EL MUNDO

2. La primera ruptura definiti-
va de la dominación capitalista
y de la cadena con que el im-
perialismo sujetaba al mundo se
produjo con la Revolución de
Octubre de 1917.

La Revolución de Octubre de
1917, abrió un nuevo período en
la Historia del mundo. La clase
obrera, aliada a la gran masa



de los campesinos, conquistó el
poder y bajo la dirección del
Parlido ' Comunista, • decidió ser-
virse de él para poner en marcha
la transíormación socialista de la
sociedad, para construir una
economía y un Estado socialistas.
El socialismo llegó a ser una
realidad, como régimen econó-
mico y como régimen político y
social. Encarnó en un gran Es-
tado y en una política mundial,
que orienta a los trabajadores y
a los pueblos para defender la
paz y la democracia. Aunque la

Revolución de Octubre y la cons-
trucción socialista en la Unión
Soviética permanecieron de he-
cho durante más de veinte años
aisladas, modificaron la estruc-
tura del mundo y el curso de la
historia en favor del socialismo,
crearon condiciones nuevas para
el progreso político y social y co-
locaron las premisas de conquis-
tas sucesivas de la democracia y
del socialismo.

El carácter particular de la Re-
volución de Octubre y las formas
adoptadas por el poder de la

L A S E X P 0 S I C 10 N E S

LA TEMPORADA PLÁSTICA
del presente año en Santiago
que había comenzado con cierta
flojedad, tomó súbito impulso en
las últimas semanas con dos ex-
posá'ciones colectivas internacio-
nales, —una norteamericana y la
otra italiana—• y vacias de artis-
tas ahílenos de valor, entre las
que destacan con caracteres pro-
pios las de Carlos Hermosilla'
Alvarez, José Venturelli y Ernesto
Barreda. A éstas hay que agre-
gar la exposición retrospectiva de
tres grandes pintores chilenos de
la famosa generación 4©- 1913;
Pedro Luna, Abelardo Busta'man-
te y Exequiel Plaza, verdaderos
padres de la pintura chilena. Pá-
rrafo cparte merecería la exposi-
ción del caricaturista argentino
Osear Cbnti, conocido por su
pseudónimo de OSKI, que trajo
un aire de fresco humorismo a
nuestro tenso ambiente plástico.
OSKI ©s, sin duda, amo .de los
humoristas más serios de la ac-
tualidad.

La exposición de Carlos Her-
mosillo:, el notable grabador por-
teño fue una verdadera revela-
ción dé un aspecto casi descono-
cido de su quehacer? plástico.
Presentó una serie de monoco-
pias —(técnica que oscila entre el
grabado propiamente tal y la pin-
tura— de gran riqueza cromática,
que muestra que en HermoEilla
hay, además de un grabador, un
pintor de incuestionable talento.
Esta última obra de Hermosilla
se resentía, sin embargo, de cier-
tas concesiones formales que lo
aparten de su línea realista, si-
tuación que, seguramente será
superada prorato.
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La exposición de Venturelli fue
la segunda del artista después de
su regreso de China Popular.
Mo'stró, evidentemente, un pro-
greso notable. Todo ese caudal
técnico y formal que obtuvo de
su conacimien'to de la pintura
china —uno de los más destaca-
dos movimientos plásticos de to-
dos los tiempos— lo volcó ahora
a cuadros de gran contenido na-
cional, en los que la ternura y
el cariño por los seres humanos
forman el nervio que une toda su
obra. Sus tres grandes cuadros
que integran el grupo "Materni-
dad" destinados al Hospital Ba-
rros Lúe»— subrayan esta línea
humanista. Venturelli demuestra
que es uno de los valores jóve-
nes más maduros de nuestro me-
dio plástico. .

Ernesto Barreda es un caso ex-
traordinario de nuestra pintura.
Se tituló de arquitecto en la Uni-
versidad Católica e inició su ca-
trera de pintor —tiene actual-
mente 30 años— hace aproxi-
madamente una década. Sus pri-
meras obras se caracterizaban
por un cerrado formalismo. Pos-
teriormente evolucionó hacia el
realismo, llegando a ocupar- un
sitio de vanguardia indiscutible.
En su última exposición mostró
cuadros sobre el Norte Chico,
que reflejan con gran dramatis-
mo la naturaleza de esa abando-
nada zona de maestro país. Hay
que saludarlo como a un nuevo
gran valor de la pintura nació- ^
nal. Ete ©sa pintura nacional que*'
existe aunque muchos la nieguen.
Que existe con Hermosilla, Ven-
turelli, Barreda, Escámez y tantos
atos jóvenes pintores; que re-
flejan en sus, obras ©1 paisaje y
la vida de los chilenos.

clase obrera en la Unión Sovié-
tica fueron el producto de las
condiciones históricas que acom-
pañaron esos acontecimientos. La
violencia revolucionaria y la li-
mitación temporal de ciertos de-
rechos democráticos se impusie-
ron como una necesidad, para
romper la resistencia de las cla-
ses reaccionarias y. de sus par-
tidos, para, salir de la guerra im- ,
perialista y darle a todo el pue- '&
blo la libertad y la paz, para
triunfar en la guerra civil y re-
chazar la intervención extranjera,
organizada por los gobiernos im-
perialistas y fomentada por los
enemigos internos, y para dirigir
la reconstrucción económica en
las ciudades y en el campo, y de
esta manera, realizar una nueva
unidad real de todas las fuerzas
'Populares. La construcción de la
economía socialista fue condicio-
nada por la situación del país: el
capitalismo no estaba aún fuer- ^
temente desarrollado y las insti- *
tuciones feudales y coloniales te-
nían un gran peso. El país estu-
vo, durante casi treinta años,
aislado del mundo en que domi-
naba aún el imperialismo. Esto
acrecienta ©1 valor histórico de la
victoria alcanzada por el socia-
lismo en la industria, de la orga-
nización colectiva en la agricul-
tura y de la creación de víncu-
los unitarios fraternales entre las
naciones . más diferentes, en el
seno de un Estado de nuevo tipo
basado en la dictadura del pro- ^
letariado, en la organización de
una democracia directa (soviéti-
ca) y en la dirección del Partido
Comunista. Las medidas indis-
pensables para romper la resis- •
tencia y los ataques de los ene-
migos extranjeros e internos, y
las consecuencias de graves
errores que, durante algunos pe- •
ríodos, han restringido los límites
de la democracia, no debilitaron
el carácter democrático y socia-
lista de ese Estado. La Unión So-
viética permanece como el pri-
mer gran modelo de una socie-
dad socialista, el guía más pode-
roso y el centro del gran moví- "
miento tendiente a transformar
las estructuras económicas y po-
líticas del mundo entero.

3° La victoria de la Revolución
de Octubre y la construcción del
socialismo en la Unión Soviética
han determinado un progreso ra-
dical de la conciencia socialista
en las masas obreras y popula-
res de todos los 'países. El centro
de gravedad del movimiento re-
volucionario de la clase obrera y

de los pueblos se ha desplazado.
Esto se produjo también porque,
después de la quiebra y el hun-

• dimiento de la Segunda Interna-
cional al estallar la primera gue-
rra mundial, la socialdemocracia
no acertó a conducir, en el pe-
ríodo entre las dos guerras, nin-
guna acción susceptible de cam-
biar las base de la organización
social, renunció a guiar a la cla-
¿,3 obrena a la conquista del po-
der político, colaboró con los
pcsríidos burgueses para defender
y reforzar el poder político de la
burguesía, se encerró en un opor_
tunismo vulgar incapaz de apli-
car siquiera verdaderas reformas
y mantuvo a las fuerzas obreras
y populares divididas, incluso
frente al' ataque del fascismo. El
ejemplo de las victorias alcanza-
das por los comunistas en la
Unión Soviética marcó el co-
mienzo de una restauración y de
¡un desarrollo de la doctrina re-
volucionaria del marxismo en el
movimiento obrero, impulsó a las
vanguardias de la clase obrera a
crear partidos comunistas capa-
ces de cumplir en todas las si-
tuaciones su función de guías en
la lucha por la democracia y el
socialismo e inspiró a esos parti-
dos nuevos principios 'políticos y
de organización, conformes a las
condiciones en que se desarro-
llan la luaha de clases y la lucha

, política en el mundo moderno.
."• En los primeros años que si-

i quieron a la primera guerra mun-
dial, cuando se comprobó que
era imposible la conquista revo-
lucionaria del poder según los
métodos que habían permitido
triunfar en la Unión Soviética, el
movimiento comunista atravesó

1 un largo período en el curso del
cual fueron elaboradas sus posi-
ciones, a través de debates doc-
trinarios y de una rica experien-
cia de trabajo y de lucha. ^Los:
errores cometidos en ese período
no destruyen el inmenso balance
positivo de esta gran elaboración
político. Se ha proclamado siem-
pre la exigencia fundamental de

"que los comunistas sepan, en to-
das las condiciones, estar a la
cabeza de todas las luchas de las
clases trabajadoras por sus rei-
vindicaciones económicas y polí-
ticas. En esas luchas se ha des-
arrollado una acción continua
para crear la unidad de las fuer-
zas obreras y trabajadoras con-
tra las clases ricas conservado-
ras y reaccionarias. Se ha indi-
cado kf necesidad do que, en la
lucha contra el capitalismo y,.por

el socialismo, el proletariado se
una de una manera organizada
con las masas campesinas, por-
que ésta es una condición indis-
pensable para la victoria. Se ha
concentrado el ataque contra el
imperialismo y aantra el colonia-
lismo; y toda amenaza a la paz
y a la' independencia de los pue-
blos ha sido combatida. Los tra-
bajadores y los pueblos han'sido
llamados continuamente a reco-
nocer y a defender las grandes
conquistas de la primera revolu-
ción socialista. Cuando se preci-
só el ataque de los grupos capi-
talistas más reaccionaráos y más
chovinistas, agrupados alrededor
del fascismo, para destruir las li-
bertades democráticas y desen-
cadenar una nueva guerra mun-
dial, el movimiento comunista
adoptó la iniciativa y se puso a
la cabeza de un vasto mpvimien-
to de colaboración de todas las
fuerzas democráticas y liberales
para salvar la paz y la- civiliza-
ción y para destruir la amenaza
fascista.

xLos comunistas han subrayado
siempre que, en la lucha por el
socialismo, la cuestión decisiva
es la del poder político, porque
es imposible construir una socie-
dad socialista si los grupos diri-
gentes del capitalismo monopo-
lista no son privados del poder
y si ese poder no pasa a manos
de la clase obrera y de las cla-
ses trabajadoras aliadas a la
clase oitoera. El desarrollo de las
luchas políticas, sin embargo,
había ya demostrado, en el pe-
ríodo entre las dos guerras, que
podían presentarse situaciones
nuevas, diferentes de aquéllas en
que se encontró el proletariado
ruso en 1917, en que el problema
del poder podía plantearse y-ser
resuelto de una manera distinta,
en relación con la disposición de
las fuerzas de clase y con los ob-
jetivos de la lucha que debía ser
conducida por la democracia y
•por la paz. Se habló, entonces,
al comienzo, de un "gobierno
obrero", que no era la dictadura
del proletariado en la forma
adoptada después de la Revolu-
ción de Octubre, y en seguida se
ihabló de gobiernos de frente
único y de frente popular. Se ad-
mitió que los comunistas podían,
sin ninguna duda, ir al gobierno
no solos, sino en colaboración
con otros partidos y sin excluir
la colaboración con los partidos
avanzados de la burguesía. La
base de esta nueva estrategia /
de esta nueva táctica fue la ne~

cesidad de impedirle al fascismo
avanzar y de derrotanlo. Pero de
aquí se partió para llegar a la
elaboración del concepto de una

/ democracia de nuevo tipo, que
np. era ni la dictadura del prole-
tariado, ni un régimen soviético,
sino, una forma diferente de po-
der. La hipótesis se verificó de la
manera más evidente en España,
cuando la República fue defendi-
dida contra el ataque de los fas-
cistas. A continuación, durante la
guerra, incluso sin participar ver-
daderamente en el poder, los co-
munistas colaboraron con gobier-
nos de unidad nacional y demo-
crática, constituidos porra alcan-
zar la victoria y, a veces, también
participaron en esos gobiernos.

La derrota del fascismo en la
segunda guerra mundial y las
otras grandes victorias alcanza-
das en el cursp de diez años su-
cesivos (nuevos países que avan-
zan pof el camino del socialismo,
revolución china, liberación de
pueblos coloniales, creación de
un sistema de Estados socialis-
tas), han provocado una transfor-
mación profunda de la estructura
misma del mundo y han creado
así una situación nueva y nuevas
condiciones para el desarrollo de
la lucha entre las clases y de la
lucha por el socialismo.

Los regímenes de democracia
popular, nacidos en condiciones
profundamente diferentes de las
de la Revolución de Octubre y
organizados en fdrma distinta,
han adoptado y cumplido y si-
guen cumpliendo las tareas de la
dictadura d©L. proletariado. Ocu-
rre lo mismo en la República
China y en otros países asiáticos.
En cada uno de esos países se
han presentado condicdofries par-
ticulares que se ha debido tener
en cuenta, en tanto que se ha
revelado falso y peligroso imitar
y trasponer mecánicamente las
orientaciones seguidas y las me-
didas adoptadas para la cons-
trucción del socialismo en la
Unión Soviética, aunque son co-
munes los objetivos fundamenta-
les que hay qu© proponerse.
También alcanza a este terreno •
la corrección de los errores de-
nunciados por el XX Congreso,
que habían conducido a restric-
ciones Injustificadas de la demo-
cracia, a graves violaciones de la
legalidad y a errores muy serios
en 'las relaciones entre los Es-
tados socialistas.

Allí donde la corrección de los
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errores no se efectuó a tiempo,
como en Hungl'ía, el poder d© la
clase obrera y todas las conquis-
tas del- régimen popular han sido
seriamente amenazados y se
abrió el comino al ataque de las
fuerzas contrarrevolucionarias, or.
ganizadas y envalentonadas por
el imperialismo.

Este estado de cosas no modi-
íica el alcance de lo que se man-
tiene como el hecho fundamental,
o sea la creación de una zona
entena del mundo en que eli ca-
pitalismo ha sido suprimido y
donde existen nuevos regímenes
que, unidos por los lazos del in-
ternacionalismo proletario, cons-
truyen sociedades nuevas. El ca-
pitalismo ha perdido su aureola
de 'sistema necesario y universal

de organización de la economía
y de la socie'dad. El prestigio del
socialismo se acrecienta cada
día. La conciencia socialista se
refuerza. La búsqueda de nuevos
caminos de desarrollo que supri-
man los mades orgánicos del ca-
pitalismo y conduzcan a nuevas
fonmas económicas de tipo socia-
lista y al socialismo se propaga
a nuevos países y a nuevos gru-
pos sociales y políticos. Las van-
guardias revolucionarias de la
clase -obrera tienen ante sí condi-
ciones nuevas en que existen
más amplias posibilidades d© in- -
fluenciair decisivamente a todas
las capas de los trabajadores, de
aproximarse incluso a grupos so-
ciales hostiles en el pasado al
progreso social y de establecer

¡PONERLE ATAJO A LA
POLÍTICA DE HAMBRE!

El insistente propósito del Go-
bierno de imponer nuevas alzas
en los precios del azúcar, el té,
el aceite comestible, la yerba
mate, la locomoción, la electrici-
dad y ©1 gees, ha tenido la virtud
de provocar el ocultamiento de
los artículos d© mayor consumo,
con fines especulativos.

Para empezar, las firmas refi-
nadoras de azúcan a quienes el
gobierno les retrasó ©1 pago de
las bonificaciones, se abstuvieron
de '.©tirar materia prima de la
aduana, produciéndose por este
motivo una escasez absoluta del
artículo. Entretanto, a vista del
propio gobierno, en diversas re-
giones del país se ha estado
ocultando cantidades de azúcar
elaboradas antes y después d© la
paralización de las refinerías. En
Angol, por ejemplo, la firma
Gibbs ha guardado 240 mil tone-
ladas y los funcionarios d© la
SAP han expresado que esa azú-
car es "sagrada", intocable.

La escasez y la fiebre especu-
lativa que ha fomentado ©1 go-
bierno por intermedio de su Mi-
nistro de Economía, el general
Horado Arce, ha permitido que a
15 días de haberse reanudado la
elaboración en las refinerías, to-
davía se esté vendiendo azúcar
por octavos de kilo en casi todos
loe barrios de la capital, incluso
se ha llegado a la vergüenza de
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vender azúcar por terroncito, a'
$ 2 la unidad en el sector Ocha-
gavía de la populosa comuna de
La' Cisterna.

Los consumidores de Lo Ova-
lle, la comuna de San Miguel,
Quinta Normal, Renca, barrancas
y Conchalí, se ven en la obliga-
ción de venir a 'hacer colas en
lois negoaíos de la Vega o a don-
se se tenga noticias d© que ven-
den azúcar, aunque sea por oc-
tavos. El negociado del azúcar
es, sin duda, el más escandaloso
de todos, pues ©n él se encuen-
tran comprometidos consejeros
directos del Presidente de la Re-
pública, como son Vblpone y
Carlos Ferrer.

El gobierno de Ibáñez lo único
que sabe es decir SI a la misión
norteamericana Klein-Saks. A in-
sinuación d© estos enemigos, ha
premiado con una nueva alza a
la Compañía de Electricidad,
mientras por otro lado castiga
con multas a la población que
consume energía eléctrica. Y en
su enceguecido propósito de agu_
dizar la miseria, no sólo ha re-
chazado la iniciativa1.'de la CUT
para que se forme un Fondo pa-
ra Bonificaciones, sino que se ha
negado a aceptar los plantea-
mientos de los empresarios de
microbuses tendientes a evitar el
alza de la locomoción.

A esta política hay que res-
ponderle con una movilización de
carácter nacional de todos los
afectados por el hambre.

una comprensión recíproca y uno:
colaboración eventual entre todos
los que quieren poner fin al ré-
gimen de explotación y transfor-
mar las bases económicas de la
sociedad. La lucha por el socia-
lismo entra ©n una fase nueva en
que pueden existir nuevas formas
de transición al socialismo y
nuevas monerías de organizar la
dictadura del proletariado y de

. ejercer el poder para construir la'''1

sociedad socialista.
Habiendo terminado el período

más duro de la guerra fría, que
ha obligado a todas las fuerzas
democráticas y socialistas y en
Primer rugan a los comunistas a
una estrecha unidad de propósi-
tos y de acción, -los comunistas
adaptan su conducta a las nue-
vas condiciones de desarrollo de
todo el movimiento. No coinciden
los caminos que se presentan y
deben ser seguidos en 'los dife_
rentes países. S0n diversas las,-,
formas de organización del poder
en los países ya socialistas, la
amplitud de las alianzas de clase
para construir el socialismo y el
modo de realizarlas y los ritmos
de esta construcción, tanto en la
industria como en lai agricultura.
Todp esto confirma que, a medi-
da que progresa la marcha hacia
©1 socialismo y sobre todo en la
medida en que ella concierne a
países en que ©1 capitalismo está
muy desarrollado y donde la es- .
fractura política es muy distinta,
se acentuará la multiplicidad de ^
formas del movimiento, de sus
aspectos económicos y políticos,
de sus objetivos y de sus tareas
La fidelidad a los principios y al
método del marxismo-leninismo
y de la lucha de clases, la ela-
boración crítica de las nuevas
experiencias y el contacto conti-
nuo con la realidad y con el mo-
vimientp de las masas trabajado-
ras permitirán a los comunistas
©star a la cabeza de las nuevas
situaciones que ya existen o que
están en tren de madurar.
LAS CONDICIONES Y LAS
FUERZAS DE PROPULSIÓN DE

LA MARCHA HACIA EL
SOCIALISMO EN ITALIA

4. El Partido Comunista italia-
no nació en 1921, en una época
de grave crisis internacional y
.nacional, en una época de crisis
muy grave del movimiento obre-
ro de nuestro país. El viejo anar-
quismo de entre nosotros, ©1 ma-
ximalismo hecho de palabras y
d© gestos y el reformismo opor-
tunista y vacío demostraron, du-
rante esa crisis, su común im-

potencia. Sufrieron e hicieron su-
frir al movimiento obrero1 una de-
rrota. Bl Partido Comunista se
formó para guiar.a la clase obre-
ra y al pueblo italiano en ©1 te-
rreno ideológico, político y prác-
tico y en la luoha par el bienes-
tar y poir la libertad, contra la
opresión política y la explotación
económica. La primera tarea que
se fijó y que cumplió fue la de

,*hacer, reconquistar a la 'clase.1

obrera su independencia y su
autonomía política respecto a las

, clases dirigentes agrupadas alre-
dedor del fasoismtí y hacerle to-
mar la iniciativa para recuperar
las libeirtades democráticas.

Pequeña minoría al comienzo,
el Partido Comunista consiguió
dar ejemplo de una resistencia
valerosa a los crímenes fascistas,
reagrupandó en torno de sí, des-
de entonces, a los militantes más
decididos y más convencidos de

(, la clase obrera y de los campe-
'*-4inos trabajadores. Resistió, casi

siempre solo, y continuó traba-
jando entre' las masas populares
incluso en las condiciones más
duras de la tiranía fascista. Gra-
cias a su justo análisis de la na-
turaleza de -clase del fascismo y
de la función que incumbe' a la
clase obrera ©n la lucha por de-
rribarlo, orientó a la parte mejor
de la clase obrera y a todo el
antifascismo. Liquidando progre-
sivament© la orientación sectaria
que tenía al comienzo la van-
guardia proletaria y aplicando

™ los principios y el método del
marxismo-leninismo, precisó cuá-
les eran las fuerzas de'propulsión
y las condiciones de la lucha por
el socialismo ©n 'Italia, trazó las
grandes líneas de las alianzas de
clase del proletariado, elaboró la
tesis de la cuestión meridional
•como parte esencial de la lucha
por la revolución democrática y
socialista, se opuso con energía
a la política sangrienta del impe-
rialismo y a la política de guerra
del fascismo y, en el momento
cuando la crisis decisiva del ré-
gimen fascista llegó a estar pró-

* xima, se presiento con una justa
posición de lucha victoriosa para
restaurar las libertades a través
de la colaboración y de la uni-
dad de todas las fuerzas demo-
cráticas.

Es al Partido Comunista a
quien le1 pertenece el mérito de
haber definido de una manera
científica la base sobre la cual
podía y debía realizarse, en tor-
no del proletariado de las ciu-
dades y del campo y de los cam-

pesinos trabajadores, la unidad
de la gran mayoría del pueblo
para combatir al fascismo y de-
rribanlo y .para abrir de nuevo al.
país el camino del desarrollo de-
mocrático y socialista. Es él
quien tiene el mérito de haber
contribuido de una manera deci-
siva a realizar la unidad antifas-
cista y la unidad nacional del

-.pueblo italiano contra ©1 fascis-
mo y contra ©1 invasor extranje-
ro.

Todo esto tuvo como resultado
que los comunistas, al derrum-
barse el fascismo, se presentaron,
.con su política, con su organiza-
ción y con sus cuadros, a la ca-
beza del gran movimiento popu-
lar de liberación de los invasores
extranjeros y del fascismo. La
política unitaria y democrática
del Partido Cornunista ha sido la
mejor expresión del esfuerzo de
renovación política y social del
país. Ha permitido abrir amplia-
mente el camino de la construc-
ción de un nuevo régimen demo-
crático y hacia el socialismo.

Corresponde al Partido- Comu-
nista continuar ejerciendo esta
función de orientación y de guía
d© las luchas del proletariado y
de todas-- las fuerzas democráti-
cas y populares. El Partido Co-
munista es irreemplazable en es-
ta función. Con su orientación
teórica marxista-leninista, con su
línea política revolucionaria y
con su actividad cotidiana para
orientar la luoha de clases en
todos los terrenos y para dar-
les una organización sólida a las
fuerzas más decididas y cons-
cientes del • proletariado y del
pueblo, el Partido Comunista es
la vanguardia indispensable en
la lucha ,por la defensa de los
intereses y d© las ' libertades de
los trabajadores, de la democra-
cia, del .socialismo y de la paz.

5. Todo el desarrollo económi-
co y social plantea en Italia la.
necesidad de una revolución so-
cialista. Esta deriva del "peso que
el capitalismo industrial y agra-
rio tiene ©n la economía, del pa-
so ©vidente del capitalismo italia-
no desde la primera década de.
este siglo a la fase del imperialis-
mo, del .proceso rápido de concen-
tración capitalista, de la domina-
ción de los grandes grupos mo-
nopolistas -en la dirección de la
vida económica y del lugar cada!
vez mayor que la clase obrera y
su conciencia socialista ocupan
en la vida del país.

Sin embargo, la toma del po-
der por las clases' dirigentes ca-

pitalistas y la construcción del
Estado nacional burgués se cum-
plieron sin que un movimiento
revolucionario d© masas, destru-
yera las instituciones, feudales
precedentes y en particular -sin
que una revolución campesina
demO'Crática hubiera tenido lugar
en el campo y echase las bases
de una democracia política eficaz
y' sólida. La liberación de las re-
laciones feudales ©n el campo
fue parcial y -con dificultades, sin
darles la tierra a la gran masa
d© los campesinos y haciendo
pesoi sobre ellas, en regiones
muy extensas, nuevas formas de
opresión y de explotación. Los
más fuertes grupos capitalistas y
las viejas capas dirigentes ' más
reaccionarias establecieron un
sistema de compromisos reaccio-
narios, que ha dado a todo el
capitalismo italiano un carácter
atrasado y parasitario, que ha
frenado el desarrollo de las fuer-
zas productivas, que ha manteni-
do bajo ©1 nivel d© vida de la
población trabajadora, que ha
creado profundos desequilibrios
entre las diferentes regiones y
que ha entrabado el progreso so-
cial. En especial, las provincias
meridionales y las islas han con-
servado su situación particular-
mente arrasada desde un punto
de vista económico, político y ci-
vil. Se ha expandido la miseria,
así como la disgregación social.

Las Amasas femeninas no han
sido introducidas en, la produc-
ción, lo que ha oreado un proble-
ma femenino agudo, característi-
co-del conjunto de la situación
social italiano].

Los elementos esenciales de
©sta estructura económica se han
'mantenido hasta el presente, a
pesar del desarrollo de la pro-
ducción industrial y las t'ansfor-
maoiones ©n la agricultura. La
concentración - rápida de la in-
dustria y el reforzamiento conti-
nuo de los grandes monopolios
capitalistas privados han condu-
cido a que los fenómenos de pa-
rasitismo y de crisis, propios del
capitalismo en la fase imperialis-
ta, se agreguen a las taras origi-
nales de nuestra economía, sin
hacerlas desaparecer.

La lucha política se hai des-
arrollado sobre esta base, de tal
manera que no ha conducido
nunca, hasta el derrumbe del
fascismo, a un régimen d© demo-
cracia segura. Todos los parén-
tesis de gobiernos, de tendencias
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demoaráticos fueron cerrados rá-
pidamente. Las tentativas de ex-
pansión colonial y las aventuras
de guerra aumentaron los des-
equilibrios económicos y 1a PO~
breza general y reforzaron a la
reacción. Los trabajadores han
obtenido mediante luchas muy
duras y siempre de una manera
parcial que sean, reconocidos sus
derechos sindicales y que las
fuerzas armadas del Estado no
intervengan en los conflictos del
trabajo para defender los benefi-
cios capitalistas. Desde que el
movimiento obrero, y popular ac-
túa adn una amplitud y una de-

cisión tales que conmueve las
bases fundamentales de la .direc-
ción de las riquezas sociales y
del ejercicio del poder, las clases
dirigentes capitalistas manifies-
tan -su intención de suprimir la
democracia y de darle claramen-
te a la dictadura de la burguesía
una forma que la transforme en
violencia reaccionaria y en tira-
nía.

Los grandes objetivos que se
presentan a la clase obrera y a
las masas 'populares son, enton-
ces, par el momento, la conquis-
ta de un progreso económico
substancial y de un régimen de

CASI CINCUENTA MIL MILLONES!
SUMAN LAS NUEVAS ALZAS

El gobierno ha anunciado que
desencadenará alzas por 47 mil
millones de pesos, como mínimo,
sobre la población.

La explicación de estas alzas
es muy sencilla: el país deja de
percibir entre 35 y 40 millones
de dólares anuales con la apli-
cación del "nuevo trato" que se
otorgó a las compañías imperia-
listas Anaconda y Braden.( Ade-
más, este año Chile dejará de
percibir unas 45 millones de dó-
lares por la baja del precio del
cobre en loe mercados norte-
americano e inglés.

En consecuencia, lo que el país
pierde con el regalo que se hizo
a las compañías yanquis y con
la negativa del gobierno' de Ibá-
ñez para comerciar el cobre con
el mundo socialista, se pretende
que lo paguen los trabajadores
y ell pueblo.

Tales propósitos encuadran
ciento por ciento en la línea
Klein-Saks trazada por el impe-
rialismo, la reacción y el gobier-
no de Ibáñez.

Decimos que las alzas obliga-
rán a un mayor desembolso* de
47 mil millones de pesos porque
el alza .del azúcar en sus dife-
rentes tipos significará un mayor
gasto de 27 mil 781 millones; la
del aceite, 3 mil 192 millones; la
del té, 1 mil 610 millones; la de
la. yerba, 828 millones; la de la
locomoción, 4 mil 42 millones 375
mil pesias; la del gas, 1 mil 606
millones 500 mil pesos; y la de
la energía eléctrica, 8 mil 160
millones de pesos.
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El consumo de azúcar al año
es de 240 millones de kilos: a) de
pan: 85 millones 800 mil kilos
(su precio sube en $ 113 por kilo,
de $ 86 a $ 199; b) granulada: 110
millones 200 mil kilos (su precio
sube en $ 121 por kilo, de $ 75 a
$ 196); y c) sindicato: 44 millones

'' de kilos (su precio sube a $ 108
por kilo, de $ 63 a $ 177). ̂

El consumo de té corriente es
de 5 millones de kilos al año y
su precio sube en $ 322 por kilo,
de $ 800 a $ 1.122; el consumo
de aceite es de 42 millones de
litros, y su precio sube en $ 76
por litro, de $ 304 a $ 380; el
consumo de yerba mate es de
12 millones de kilos y su precio
sube en $ 69 por kilo, de $ 230 a
$ 299.

Los pasajes diarios de la lo-
comoción llegan a 2 millones 215
mil boletos y su precio sube, co-
mo mínimo, en $ 5, de $ 10 a
$ 15, etc. El consumo de energía
eléctrica (Santiago, Valparaíso y
Aconcagua) llega á 1 mil 200 mi-
llones de KWH y su tarifa sube
en $ 6,80 por KWH. como término
medio de las diversas tarifas; el
consumo de gas (Santiago y Val-
paraíso) es de 119 millones de
metros cúbicos y su tarifa sube
$ 13,52 por metro cúbico, de
$ 27,51 av $ 41,03.

Frente a estas alzas que suman
cerca de $ 50 mil millones, el
gobierno pretende "compensarlas"
con un aumento en la asignación
familiar de $ 500. por carga que,
a todo reventar, suma en total
$ 14 mil millones. Es decir, por un
lado les da un peso y por otro

democracia efectiva. La situación
atrasada de las estnucturas terra-
tenientes sobre las cuales se in-
jertan las nuevas estructuras pa-
rasitarias del monopolio indus-
trial v financiero y la acumula-
ción consecuente de inmensas ri-
quezas de un lado y de miserias
increíbles del otro (aquél en que
están condenadas a vivir las
•grandes masa de trabajadores,
de campesinos sin tierra y de ce- ,
santes) son tales que tanto en las'
ciudades como en el campo las
más amplias capas de la pobla-
ción proletaria y semipnoletaria
reivindican una transformación
democrática y socialista de nues_
tra sociedad.

Nuevas capas sociales están
objetivamente interesadas en una
transformación socialista de nues_
tra sociedad, en ;las condiciones
de subordinación agravada de
toda la economía italiana a los
grupos monopolistas y a su po-
der y, por otra parte, de un con- *
trol cada vez más pesado que
ejercen esos grupos sobre el pro-
ceso de circulación y de distri-
bución de las mercaderías, 'así
como en el proceso de produc-
ción. En las ciudades y en el
campo, millones de productores
pequeños y medios ven reducir-
se la independencia y la seguri-
dad de sus empresas, que se
convierten en subsidiarias de los
monopolios, sujetos a sus bene-
ficios máximos. Objetivamente se

. establece una concordancia de
objetivos no sólo entre la clase f l

obrera, que luoha contra los mo-
nojpolios y por derribar el1 capita-
lismo, y las masas'proletarias y
semiproletarias, sino también en-
tre la clase obrera y la masa de
los propietarios campesinos en el
campo y una paute importante de
las capas medias productivas de
la ciudad, lo que da nueves po-
sibilidades de extender el siste-
ma de afianzas de la clase obre-
ra y las bases de masas para ••.
una renovación democrática y
socialista.

La masa de las capas medias
está representada por estratos y
grupos sociales diferentes, según
las características económicas y
sociales y los diferentes grados
de desarncllo de las respectivas
zonas. Siendo, por lo tanto, nece-
sario !->rofundizar en ello en for-
ma diferente de una zona a otra,
la posibilidad de una alianza
permanente de la. clase obrera
con ciertas capas medias de la
ciudad y del campo. está deter-

(Pasa a la pág. 28)'

EL CONGRESO DE LA CUT

Los días 15, 16, 17 y 18 de
agosto del presente añoi se efec-
tuará en Santiago el Primer Con-
greáb Nacional de 'la Central
Única de Trabajadores, torneo
que tiene una importancia extra-
ordinaria para el desamrolló del
movimiento social en nuestra pa-
tria.

El Congreso Nacional de la
CUT ha debido suspenderse en
dos oportunidades, por causa de
la tenaz represión que ha tenido
que afrontar de parte del Go-
bierno, del imperialismo, empre-
sas y monopolios nacionales y
extranjeros y otros sectores re-
tróarados.

Dsfede su nacimiento la CUT ha
sido el blanco de los más enco-
nados ataques, y sometida a una
despiadada persecución con vis-
tas a su destrucción. Sus cuadros
han debido sufrir toda la gama
de la política represiva que ha
puesto en práctica el actual go-
bierno: relegaciones, procesos,
cárcel, etc.

En estos mismos momentos 3
dirigentes nadionales de la CUT
pwfren una pena de 3 años y un
día de relegación en distintos lu-
gares del país, como resultado de
laxjplicación de leas cavernarias
disposiciones de la ley "Maldi-
ta". Es el caso de Clotario Blest,
Baudilio Casanova y Juan Var-
gas Puebla.

Sin embargo, y pese a la sis-
temática persecución, ia1 CUT ha
desempeñado un papel de pnimer
orden en la unidad de los traba-
jadores y en la conducción de
sus luchas. Afrontando con ente-
reza estos embates se ha puesto .
al frente de las luchas de los
asalariados .chilenos contra la
política de hambre impuesta por
los Klein-Saks; ha bregado por
mejoramientos económicos y so-
ciales y defendido consecuente-
mente los intereses nacionales,
los derechos de los trabajadores
y las libertades públicas y sindi-
cales.

Por eso, se ha ganado eL odio
de la reacción, de sus sirvientes
y del imperdalis'mo.

El Congreso Nacional de la
CUT es un hecho histórico de
gran trascendencia para el mo-
vimiento obrero. Se realiza en
momentos muy difíciles. Justa-
mente cuando se deja caer con
violencia musitada sobre los sec-
tores modestos el mayor peso de
la crisis económica y social que
vive el país.

Este torneo debe constituir un
paso muy grande para fortalecer
la unidad de todos los asalaria-
dos, para poner un dique que
sea capaz de contener la políti-
ca de hambre y miseria y para
lograr transformaciones -en bene-
ficio de la mayoría del país. Y,

lado les sacan tres pesos a los
trabajadores. Todos los sindica-
tos de obreros y empleados, fe-
deraciones y 'Centros d© estu-
diantes, juntas de vecinos, muni-
cipalidades, centros de madres y
organizaciones de pobladores, de
mujeres, de jóvenes, de comer-
ciantes ^minoristas, mutualistas,
etc., están reuniéndose y adop-
tando resoluciones por las cua-
les exigen el abastecimiento de
artículos de primera necesidad,
se movilizan para exigirlo y ob-

lo se niegan a pagar las
y apoyan las justas rei-

•aciones planteadas por la
Central Única de Trabajadores:

; • > el aumento de la asigna-
ción familiar se dedique a: com-
pensar on parte las alzas ya pro-
ducidas (este aumento de la asig-

nación familiar equivale a menos '
del 4% del total1 de sueldos y sa-
larios • y, en cambio, en los pri-
memos 5 meses del año se pro-
dujeron alzas superiores al 8%);.
b) que se otorgue, mediante plie-
gos extraordinarios presentados
©n cada industria, reajustes de
los sueldos y salarios también
para compensar las alzas; c) 'que
se dejen sin efecto .'las nuevas
alzas anunciadas y, en lugar de
ellas, se apruebe como Ley de
la República el 'proyecto de la
CUT, que establece un 'Fétido
Nacional de Estabilización y Fo-
mento Económico financiado fun-
damentalmente con cargo a un
aporte, de las grandes empresas
yanquis del qdbre, equivalente a
sus beneficios provenientes del
"nuevo trato al cobre".

finalmente, -para acelerar la lu-
cha par la liberación nacional.

Previamente al Congreso Na-
cional de la CUT se están reali-
zando congresos de las diversas
Federaciones, en que se fortale-
cen orgánicamente y refuerzan
su unidad.

interesa a cada, uno de los sin-
dicatos de obreros, de asalaria-
dos agrícolas y de empleados, en
cada punto del país, discutir, en
asambleas, la convocatoria al
Congreso Nacional de la CUT en
relación con sus problemas, rei-
vindicaciones y aspiraciones con-
cretas más urgentes y más sen-
tidas, y designar delegaciones
construidas <por los mejores y
más destacados .dirigentes unita-
rios. En esta forma, el Congreso
Nacional del CUT, seguramente,
estará rodeado por el calor afee-*
tuoso de todos los trabajadores
organizados, mantendrá sólida-
mente la plataforma, y el progra-
ma clasista de la Central, hará
más amplia y sólida y consolida-
rá su unidad y abrirá el camino
de nuevas luchas victoriosas.
' La experiencia de los últimos
cuatro años es muy rica y mere-
ce ser analizada en la discusión
previa al Congreso Nacional de
la CUT. Se desprende de ella,
pon ejemplo, la necesidad de que
las resoluciones de los organis-
mos dirigentes sindicales, a fin
de que no incurran en fracasos o,
al menos, en desaciertos, sean
adoptados previa consulta demo-
crática a las bases y se apliquen
en relación directa y viva con los
sindicatos y las federaciones, sin
temor a las masas y también sin
dar por supuesto que desean es-
to o aquello, que ya es compren-
dido en determinada esfera diri-
gente. En estos cuatro años ha
estado al frente, la CUT, de gran-
des batallas de clase y, a pesar
de las dificultades y de los ©.TO-
res, ha salido airosa. Desde el
próximo Congreso deberán con-
tar . los trabajadores chilenos con
una central aún más unida, más
invulnerable, más experimentada
y por eso mismo más vigorosa y
combativa.
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(CAPITALISMO Y SOCIALISMO)
(viene de la pág. 26)

minada por una convergencia de
intereses económicos y sociales
que nace del desarrollo histórico
y de la actual estructura del ca-
pitalismo. El peso de Ibs mono-
polios sobre la economía del país
es tal que incluso numerosas
empresas productivas y comer-
ciales no monopolistas se intere-
san en mantener y estimular la
lucha antimpnopolista de la clase
obrera.

POP otra- parte, debe quedar
claro que, para una parte decisi-
va/da las capas medias, el paso

a nuevas relaciones de tipo so-
cialista o socialistas no tendrá
lugar sino sobre lia base de sus
conveniencias económicas y de
su libre consentimiento y que, en
una sociedad democrática que
avanza hacia el socialismo, será
garantida su -actividad económi-
ca.

Igualmente los intelectuales
son, unidos a la clase obreira y
a las masas populares, una fuer-
za de una importancia particular
y decisiva en el cuadro de la lu-
cha -por la transformación demo-
crática y 'socialista de la socie-
dad.

MOVIMIENTO MUSICAL Y DE
BALLET EN SANTIAGO

Desde hace - muchos años no
se había registrado en Santiago
una animación igual en materia
de espectáculos musicales y de
ballet. Para hacer comparaciO'-
nes, más o menos ajustadas, ha-
bría que remontarse a las tem-
poradas de los años 1942, 43
o 44.

Este resurgimiento del movi-
miento musical se debe a que
la actividad que todos los años
desarrolla el Instituto de Exten-
sión Musical de la Universidad
de Chile, que es considerable, se
ha sumado a la qué desarrolla,
por cuenta propia, el Teatro Mu-
nicipal con motivo de la celebra-
ción del Primer Centenario de su
fundación; y al hecho, no menos
importante, de contar añora la
capital de la República con dos
orquestas, la Sinfónica y la Fi-
larmónica, las cuales constitu-
yen, sin duda alguna, factores
altamente positivos en el progre-
so cultural del país.

Al término del mes de junio,
la Orquesta Sinfónica , ha efec-
tuado ya 8 conciertos (4 a cargo
del director de orquesta, titular,
Víctor Tevah, y 4 a cargo de
Artal Dorati, und de los dos di-
rectores extranjeros que anual-

" mente invita el I. E. M.). El es-
treno de numerosas obras nuevas
y la colaboración de excelente so-
listas han prestado brillo . a la.
XVII temporada oficial, llevada
a cabo bajo el auspicio de la
mencionada institución universi-
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Por su parte, la Orquesta Fi-
larmónica de Chile ha realizado
4 conciertos (3 a cargo de Teodo-
ro Fuchs, director extnanjero in-
vitado, y 1 bajo la dirección del
director nacional, titular de la
misma orquesta, J. Matteucei).
Tales actuaciones han puesto de
manifiesto los progresos increí-
bles realizados por la novel or-
questa, al mismo tiempo que los
solistas y obras presentadas
constituyen un serio aporte a -
nuestro movimiento cultural.

Los conciertos de Cámara,

auspiciados por el I. E. M. al-
canzaron también, basta este
momento, una jerarquía inusita-
da. La orquesta de Cámorá del
!. E. M., el bandonsonista A. Bcr-
leíta, el guitarrista N. Yepés, el
Cuarteto Americano de Saxofo-
nes, el pianista Abby -Simor, son
algunos de los conjuntos o so-
listas de calidad que hemos te-
nido oportunidad de escuchar. A
su vez el Teatro Municipal pre-
sentó al notable pianista W. Mal-
cuzynski.

La actividad balletístioa no ha
-sido menos importante. A una
temporada del Ballet Nacional
d-el I. E. M., coronada por el más
amplio' éxito, siguió, -baja el
auspicio del Teatro Municipal, la
visita de^ Beryl Greys, una de
las 'más famosírs bailarinas in-
glesas, y la del ballet "Des Etoi-
les de París", uno de los conjun-
tos de más alta categoría que
nos ha sido dado ver actuar en
el escenario del Teatro Munici-

Las nuevas generaciones, tan-
to de las clases trabajadoras co-

. mó de las capas medias, sufren
de manera especial las conse-
cuencias negativas del 'conjunto
de la -situ.ación económica y so-
cial, que les niega una perspec-
tiva normal de trabajo ,y de des-
arrollo y destruye su esperanza
justificada de poder ejercer una
función renovadora de toda la vi-
da nacional. Esto crea condíjijp-
nes favorables a su conquista
para los ideales socialistas y ca-
ca la lucha por el- socialismo.

En las regiones- meridionales y
®n las islas, en particular, la ma-
yoría de la población siente la

1 necesidad de un • renacimiento
económico y político que libere
esa -parte del país de su situación
atrasada y la coloque al nivel de
las zanas más adelantadas. Esto

- la induce a la lucha contra las
viej-srs clases capitalistas y, con-
tra todo el régimen del Estado
burgués y permite, también. *•" -
bre esta base realizar una alian-
za política particular con la clase
obrera.

' Los comunistas saben que úni-
camente se puede transformar las
estructuras en un sentido socia-
lista y resolver las contradicción
nes internas fundamentales de
nuestra sociedad si el poder po-
lítico es conquistado por la clase
obrera y sus aliados. Pero, cojí
la ccrrelación de fuerzas actual
entre las fuenzas del proletariaqjV
del pueblo y del progreso y Jas
fuerzas de la explotación y de la
reacción, y frente a los -proble-
mas tan urgentes del trabajo de

:~a y de la miseria, los co-
munistas declaran abiertamente
que los estructuras más. atrasa-
das y las de mcjtyoir peso sobre
la sociedad italiana -pueden y
deben ser desmanteladas y que
se. puede y se debe comenzar las
transformaciones , en un sentido
democrático y socialista san es-
perar la hora de la conquista del
poder por la clase obrera y' por
sus aliados; estos son los objeti.z
vos concretos y realizables quif
pueden y deben ser emprendidos
y que .deben ser alcanzados con
la lucha económica y política do
los trabajadores..

El camino italiano, hacia el so-
cialismo pasa por aquí y esta lu-
cha le pfrepara las más amplias
adhesiones, asegurándole posi-
ciones 'avanzados paria abatir las
fortalezas dej privilegio-y de la
explotación capitalista.

Sobre la novela y la situación
de nuestros escritores

(Reproducimos a. continua-
ción el texto del discurso que
pronunció el escritor Volodia
Teitelboim en la manifesta-
ción ofrecida a Luis Enrique
Délano y a él con motivo de
la publicación de sus nove-
las: "Puerto de Fuego" y
"La Semilla en la Arena").

Cronológicamente hablando, la
primera novela, según opinión
dominante, fue escrita en idioma
castellano, el Quijote, nacida
diferido la aparioión de las gran-
des ciudades, de la burguesía y
el saqueo en amplia escala del
oro de América enterraban la
jdad Media.

Desde entonces han transcurrí-'
do ciento cincuenta años y aquel
mundo que anunció Cervantes
JJ.ÍZO a su vez crisis. Pero los es- -
Gritóos avanzados de hoy y de
mañanaj hablen o no la lengua
del padre de la novela universal,
Advertirán sin duda que tras los
desaliños y (absurdos de sus, hé-
roes, el corazón del creador per-
tJneció a los humillados y a
los ofendidos, a los. seres oscu-
ros, perseguidos y desheredados,
cuesto que él fue uno de ellos.
Incluso algún día, como muchos
pobres diablos, soñó con viajar a

. ica. Aunque nunca pudo
realizar la travesía, su libro fun-
damental vino hasta estas tierras
de ultramar y contribuyó a abrir
•1 surco de la literatura hispano-
americana.

Los escritores de nuestro idio-
ma reconocen con orgullo la pa-
ternidad cervantina, y no .por el
mero título de la lengua común,
Sino más que nada en mérito a
algo que toca al fondo del asun-
to, al menos en nuestro caso; por
su concepto de la literatura, no
como simple entretenimiento, si-
710 vehículo para expresar ideas,
forma de combate y descubri-
miento, camino para dar a cono-
cer e influir en la conciencia y
el corazón de los lectores. En
contraste con ciertos críticos ofi-
ciales de hoy, que hacen el si-
lencio respecto de los libros sos-

por V. Teitelboim

pechosos de "marxismo", él no
temió hablar de "política" en su1

obra, visto que esta forma tam-
bién parte de la vida social, de
las actividades humanas, de las
emociones y sentimientos de las
gentes.

Somos, pues, doble o triple-
mente deudores de Cervantes.
Además del uso creador y sin
timideces del idioma, de la au-
dacia del estilo, haríamos bien
en aprender de él ese carácter
contradictorio y colorid© de sus
personajes, la simpatía hacia el
pueblo, su humor, que, bajo el
velo de ia sátira, estimula el
deseo de reformar instituciones y

1 de reparar injusticias. Es nuestro
primen maestro.

ACTITUD FRENTE AL PASADO

Hace-apenas urr siglo, un hom-
bre muy joven fundó en defini-
tiva la novela chilena. Su obra
de estreno (y esto no obedece a
pura casualidad) se llamó "Una
Escena Social". Alberto Blest Ga-
na, a pesar de que pintó nues-
tros más admirables personajes

. noimánticos, fue, si así pudiéramos
llamarlo con perdón de' la pre-
ceptiva literaria, uno de nuestros
.primeros autores clásicos. Irrum-
pió en las académicas y púdicas
letras de entonces como realista
atrevido de la escuela de Balzac

•y repletó sus libros con los tipos
y pasiones sociales más caracte-
rísticos de la época. A menudo
los proyectó en medio del torbe-
llino de conflictos históricos, e
ideológicos significativos, como la
guerra de la independencia' o la
odisea de la Sociedad de. la
Igualdad. Dio en su obra entrada
honorable al pueblo, de aquel
tiempo, y le estampó un sello in-
confundible, nacional. En cierto
sentido fue un realista crítico y
entre todos los novelistas chile-
nos continúa siendo nuestro prin-
cipal ejemplo.

Trescientos años más tarde que
Cervantes y medio siglo después
de Blest Gana, un hombre que
no hablaba nuestra lengua escri-

biría una novela donde el, héroe,
.no era un caballeiio andante ni
siquiera sus propios vagabundos,
que ya le habían dado celebri-
dad muy vasta, sino a los obre-
ros revolucionarios y una mujer
del pueblo atraída por su acción.
Se trata de "La Madre", punto
de partida de la literatura socia-
lista moderna. Máximo Gorki
es el tercer nombre que de-
seamos evocar como un símbolo,
dentro del grupo de los guías
magistrales de toda' una corrien-
te de la novela chilena, que en
los últimos años se ha hecho
más -caudalosa: la corriente de
los autores realistas de nuevo
cuño, que quieren ponen su obra
al servicio del pueblo, sin que
por ello pierda validez ni rigor
antis tico.

Estos escritores, muchos de
ellos jóvenes, se ufanan de lo
mejor y más vivo de nuestra li-
teratura pasada, de nuestra • pe-
queña y auténtica tradición no-
velesca. No figura, pues, entre
sus propósitos negar, con inge-
nuo nihilismo, la importancia de
los monumentos literarios del
pretérito, que continúan en sus
pedestales gracias a un valor in-
tdnsico, ni adaptan la actitud
adolescente de proclamar que las
verdaderas letras chilenas, rea-
listas, comienzan con ellos mis-
mos. Por el contrario, aspiran a
ser herederos y continuadores,
tratando sí, de distinguir en di-
cho legado lo verdadero de lo '
falso, lo permanente de lo fugaz,
separando, la paja retórica del
trigo sano y maduro, dando re-
lieve a lo positivo y progresista.

UNA LITERATURA
LATINOAMERICANA

Hay mucho que hacer todavía
en nuestra literatura para poner-
la al día. En verdad marcha a
la zaga de la vida, en proporción
mayor que otras naturalmente
más adelantadas y - ricas. Las
condiciones adversas al floreci-
miento de la cultura y del arte
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que imperan en nuestro país de-
terminan que el ejercicio de las
letras por casa sea más que una
profesión, vocación sacrificada,
muchas veces (heroica. '

Oan todo, un puñado de escri-
tores ha comenzado en los últi-
mos años a andar potr el camino
siempre inconcluso de la novela
con la modestia y el ardor del
novicio, anhelantes de hacerla
más contemporánea y represen-
tativa del tiempo y del país en
que vivimos.

Si bien no aceptan la herencia
global del pasado, su lema con-
siste en extraer de' él lo mejor, o
sea, asimilarío críticamente. Su
postura ante la novela extranjera
es amor las buenas producciones
Tealistas, sean ellas soviéticas o
norteamericanas, chinas o fran-
cesas, inglesas, italianas, po-
.lacas o indostánicas, etcétera,
conforme al avance universal!
de la lucha de los pueblos.
Pues la novela del realismo con-
secuente surge como una flor
nueva común a todas las tierras,
hija del 'avance universal de la
lucha y la conciencia de Los
pueblos.

Sin embargo, nuestra obliga-
oión primordial es chilena y la-
tinoamericana. No se trata sólo
de un deber de lugar, sino tam-
bién de tiempo, pues la literatu-
ra actual en estas tierras tiene

que reflejan de preferencia el
agudo drama contemporáneo de
nuestros hombres y naciones, sus
características específicas de
existencia y desarrollo.

Bajo este signo, lo más grana-
do de la literatura, desde México
hasta Chile -inicia la gran mar-
cha. Rómulo Gallegos y José
Eustacio Rivera, Miguel Ángel
Asturias, OÍTO Alegría, José Lins
do Regó, Graciliano Ramos y Jo-
sé Mancisidor, seguidos por la
promoción de Jong« Amado, Car-
los Luis Fallas, Alfredo Várela,
Alfredo Gravina, por tantos otros
que escriben sobre el corazón de
sus compatriotas indios, blancos,
negros, mulatos o mestizos, están
dando en sus páginas una ima-
gen fresca y vigorosa de Améri-
ca Latina. Dentro de la abundan-
te familia, los escritores de cada
país dibujan sus rasgos distinti-
vos. El perfil no resulta tan fino
ni tan clásico como en las litera-
turas más maduras y experimen-
tadas; pero a menudo trasuda
humanidad palpitante. Por su pe-
culiar y expresiva rudeza, por su
sentido torrentoso del hombre y
de la tierra salvaje, despierta la
atención de los públicos del vie-
jo mundo. Tal vez los atraiga por
su personalidad tan diferente.
Nuestra literatura, aporta algo
propio a la literatura mundial y

F E S T I V A L DE M O S C Ú

En la hermosa capital del pri-
mer país socialista, junto al
Kremlin y a los demás sitios
vinculados a los hechos más
trascendentales de la historia de
nuestra época y en la Universi-
dad de Moscú, que es el monu-
mento más notable que muestra
la identificación del socialismo y
de la cultura, en estos días de
julio se reúnen en un hermoso
Festival de la Juventud, persoñe-

A TOS de la nueva generación de
todos los países del mundo.

El Festival de- Moscú continúa
las tradiciones de los que se han
venido realizando desde el tér-
mino de la segunda guerra mun-
dial en las capitales de diversos
.países de democracia popular; •
pero, el que tenga lugar en la
propia, Unión Soviética le agrega
un nuevo realoe. ( •
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Consta el Festival de Moscú
de una Olimpíada, de grandes
fiestas folklóricas y artísticas y
de reuniones convocadas por la
Federación Mundial de la Juven-
tud Democrática.

Al igual que los anteriores
Festivales y con mayar razón en
los momentos actuales en que la
humanidad exige el término de
los ensayos con armas atómicas
y de hidrógeno, la prohibición de
tales armas y medidas concretas
de desarme, será este Festival
una contribución valiosa y deci-
siva a la causa de la paz, tan
sentida por los jóvenes del mun-
do.

Desde Chile ha partido al Fes-
tival de Moscú una amplia y re-
presentativa delegación en que
figuran personalidades deportivas
y artísticas y jóvenes de toda las
tendencias democráticas, sin nin-
guna distinción ideológica o po-

lítica.

si nos pusiéramos a imitar ser-
vilmente los modelos del último
ismo europeo estaríamos cerce-
nando lo único que tal vez póde-
me ;̂ ofrecer: un sentido vital tem-
pestuoso, abigarrado y potente.

Por esa huella del obrero o del
campesino caminan en nuestro,
país, desde hace tiempo, escrito-
res hasta cierto punto precurso-
res, como Baldomero Lulo, quien
en los albores del siglo XX, i^nos
pocos años antes de que se pu-
blicara "La Madre" de Gorki, es-
cribió su perdurable "Subtena".
No fue un azar en su producción.
Lo demuestra el hecho de que Li-
llo concibiera más tarde el plan
de escribir una novela sobre el
salitre y la matanza de ia Plaza
Santa María, sin que, pon des-
gracia, alcanzara a cumplir su
propósito. Cuarenta años des-
pués, Sabella Gálvez, González
Zenteno, el que habla, se propu-
sieron continuar su tarea, no pere-
que ninguno se creyera en afeo-
luto a la altura de Lillo, sino
porque hay que atreverse con los
temas, pues un temor reverencial
frente a ellos hará que nunca se

. les lleva a la literatura, que per-
manezcan ignorados e inéditos.

Ya muchos de nuestros escrito-
ras partieron al encuentro o al

' hallazgo de su país y ahora so-
bre todo de su pueblo. Así unos
emprendieron la vía del desierto,
etros se fueron por ©1 campo,
muy pocos, desdichadamente, se
adentraron en la novela tentaau-
lar de la ciudad, en particular
•le Santiago, y algunos se hicie-
ron a la mar. Entre estos últimos,
recuerdo que cuando era estu-
diante de liceo leía los versos de
un muchacho de ojos claros que
miraba al océano, Luis Enrique
Délano. La vida, la lucha, el pe-
riodismo, en una de sus vueltas,
me hicieron trabajar bajo sus ór-
denes. Aprendí a quererlo y a
estimarlo. Ahora sigue escribien-
do sobre el mar. Pero ya no na-
vega en las barcas de popel pin-
tado del imaginismo, sino entre
las arremolinadas olas del com-
bate, y no al estilo mítico de Mtí-
ville, en "La Ballena Blanca", o
eoljtario de Hemingway, en "El
Viejo y el Mar", en el ciego due-
lo de la naturaleza contra- el
hombre. Ahora escribe sobre la
batalla de los hombres, de los
trabajadores del mar, como un
pedazo orgánico del pueblo. Se-
gún nuestra información, es la
primera vez que el, tema de una
huelga marinera se plantea en la
literatura chilena. Así Délano

junta dos amores: el mar y lo
popular.

NUEVO ESPÍRITU

En esta hora un gran viento
crítico sacude y remoza- las men-
talidades revolucionarias a tra- •
vés de todo el orbe y en todas
las esferas. A este inquieto espí-
ritu de controversia renovadora
de las primeras en entregarse,
por cierto en forma apasionada,
ha sido la literatura, desde uno
a otro confín de la tierra. ,Y se
comprende que suceda así: los
escritores son antenas muy sen-
sibles a las mudanzas colectivas
y saben que una idea clara de
este cambio y una actitud de
franqueza producirán buenos fru-
tos para el contenido, alcance y
verdad íntima de su creación.

Su responsabilidad es enorme
puesto que ellos trabajan con la
vida espiritual del hombre y de-

.^ben interpretar su modo de pen-
sor, su conducta, dificultades y
anhelos. Deben ser en el fondo
los reveladores más profundos de
¡a conciencia sooial, de lo que
está pensando y sintiendo el pue-
blo en un momento dado. Sólo lo

lograrán si ahogan el dogmatis-
mo, la visión esquemática de las
cosas. Bañarse en el río incesan-
te de la experiencia colectiva
constituye condición clave para
escribir novelas vivas. Estar en'
contacto estrecho con el pueblo
es.para un,creador literario como
el oxígeno del1 aire. En el re-
ciente pasado no ha sido así y
muchos vicios campearon por sus
respetos incluso bajo los cielos
del socialismo.

Por cierto en Chile no estamos
libres de culpa. Se han cometido
diversos errores y ellos exigirán
su prac o largo de rectificación,
sobre todo en el dominio interno
de cada creador, en efecto el mé-
todo más hondo para, que su
obra salga limpia de las fallas
del pasado.

Nuestra responsabilidad es
máxima porque la influencia de
las ideas avanzadas se extiende
amplia y poderosa entre los es-
critorc'».

CONTRA EL SIMPLISMO'"
LITERARIO

Pero si bien ponen su corazón
junto al pueblo figuras tan emi-

L A SESIÓN D E C O L O M B O

Una de las más trascendenta-
is sesiones que haya celebrado

el Consejo Mundial de Ja Paz es
la que ha tenido lugar durante
el mes de junio, precisamente en
Asia, la zona donde se siente
más intensamente la necesidad
de que, como reclaman hoy to-
dos los pueblos del mundo, se
ponga término a los ensayos de
bombas atómicas y de hidróge-
no y se prohiban esas armas es-
trenadas criminalmente en Hiro-
shima y Nagasaky.

A esta sesión, realizada en
Colombo, capital de ' Ceylán,
asistió una delegación chilena.

M que integraron el senador demo-
crático Humberto Morlones, el
poeta Pablo Neruda, los diputa-
dos radicales Ana Eugenia UgaL
de y Juan Martínez Camps, el se-
cretario general de la Fed. Nacio-
nal de Obreros Metalúrgicos,
F.lías Mallea, el ex ministro agra-
rlolaborista, Sergio Recabarren,
el escritor Juan L. 'Araya, el eco-

•ta Aníbal Pinto y el cate-
> y médico Dr. Domingo

' ia. En nombre de la delega-

ción habló Humberto Morlones,
pronunciando un discurso que
constiluyó una contribución va-
liosa a los trabajos de la sesión.
Fue dirigente de una de las co-
misiones de trabajo Ana Eugenia
Ugalde. Representando a todos
los pueblos latinoamericanos hi-
zo uso de la palabra en el mitin
de clausura Pablo Neruda, el
cual dirigió además un" llamado
a los escritores del mundo, tque
ha sido suscrito de inmediato en
Chile por la Sociedad de Escrito-
res y el Sindicato de Escritores.
Se eligió como nuevos miembros
del Consejo Mundial, además de
las personalidades nacionales que
ya lo integran, a Ana E. Ugal-
de, Humberto Mariones y Sergio
Recabarren y se reservó a nues-
tro país un asiento en el Buró del
Consejo, que será designado por
el Comité Nacional de Partida-
rios de la Paz.. \

La sesión de Colombo ha dado
un nuevo vigoroso impulso a la
campaña universal por el cese
inmediato de los ensayos atómi-
cos.

nenies de la poesía chilena co-
mo Pablo Neruda, Ángel Crucha-
ga o Juvenoio Valle, para nom-
brar sólo o: aquellos que han pa-
sado la línea de una gloriosa
cincuentena, o 'cuentistas de 'la
talla de Francisco Coloane, con
sus violentos héroes, y una ju-
ventud ansiosa se inclina más y
más a beber su inspiración en la
ancha copa del realismo, tene-
mos que sentirnos con todo in-
satisfechos, empezando por nos-
otros mismos. Pues se produce en
muchos casos una literatura de
tanteos y algunas de nuestras
obras llevan la marca de lo pro-
visional. Históricamente en Chile
la corriente de un nueva realis-
mo, con ideología socialista, está
solo en su etapa inicial de des-
arrollo y, -salvo en muy escasos
autores, no ha llegado a su ma-
yoría de edad.

Todos estamos de acuerdo en
que una ¡recia y bien meditada
actitud crítica acelerará el ritmo
formativo de esta literatura.
Aquellos que la describen como
"literatura dirigida o comprome-
tida" deberían saber que, como
lo dijera Sholojov, ella no se di-
rige por órdenes de partido, sino
por los dictados de un corazón
.que está con el pueblo. Su com-
promiso existe con Id verdad real
y 'concreta y su forma no es po-
lítica, sino específicamente artís-
tica.

Dentro del principio realista al
servicio del pueblo, somos los
más vitalmente interesados en la
libertad de creación. Abomina-
mos de la nivelación administra-;
tiva en el campo estético. |No
queremos escritores cortados por
una misma tijera. Nadie debe re-
nunciar a su propia originalidad.
La literatura no es una fábrica de
confección al por mayor. Deste-
rremos, de la 'Casa de las musas,
la superficialidad uniforme y .
gris. Cada autor debería cifrar
orgullo 'en una personalidad dis-
tinta, un estilo diferente y hasta

• una concepción atrevida. La 'li-
teratura chilena necesita el espí-
ritu de descubrimiento, la bús-
queda literaria, el experimento
estético. Debemos incluso reco-
nocer el deredho al ensayo y al
error como elementos indispen-

, sables en el proceso de supera-
ción. La rica aventura de nuestro
pueblo será mejor pintada por
escritores.

Aludiendo a una de las equi-
vocaciones honradas más fre-
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cuentes, tal vez debamos repetir
aquí que no hay nada más ex-
traño a una verdadera actitud
revolucionaria en literatura que
la tendencia a substituirla por
discursos sociológicos o trozos de
manifiesta. Ni nada más antidia-
lectivo que transformar la nove-
la en monótono campo de bata-
lla entre el héroe perfecto y el
villano perfecto. En 'la contien-
da de las diversas fuerzas so-
ciales, en la infinita fantasía de
la naturaleza humana nunca se
dan puros colores primarios, co-
existen mezclados en transforma-
ción y choque, aunque desta-
quen sí, rasgos y earactenes do-
minantes en cada personaje, sin

""lo cual la literatura no sería con-
. cebible.

Precisamente en tal sentido,
los escritores chilenos están lla-
mados a una importante misión:
mostíar él sentido de las fuer-
zas 'históricas en pugna, el mun-
do que muere y el que se agita
por nacer; señalar en forma de
imágenes el cambio de los tiem-
pos a través del cambio de las
almas, de las personas. Y todo
esto en medio del combate, te-
niendo como telón de fondo el
conflicto social en el cual está
sumergido el personaje singular.
Nada enriquece más la profun-
didad y verdad literaria de una
individualidad típica que des-
cubrir la lucha que se libra den-
tro y fuera de su ser, porque el
hombre desnuda sus sentimien-
tos y reacciones más auténticos
e intensos justo bajo la luz dra-
mática de grandes pruebas Y
eobrecogedoras angustias. Un
carácter sometido fuertemente al
impacto colectivo puede, en tran-
ce, revelar una subjetividad más
fértil y emocionante que la de
muchos personajes orgullosos de
los exquisitos devaneos de su
soledad.

POR UNA CRITICA POSITIVA

Una ley de la vida sostiene
que cometemos muchos errores,
grandes o pequeños. En el te-
rreno artístico se produce, tal vez
más que en otros, el fenómeno
de enamorarse de propias equi-
vocaciones. Los escritores tienen
fama 'de -no ser .precisamente
violetas. Pero nada bueno se
conseguirá de ellos con decretos
administrativos o ataques de
fuego graneado. Todo el movi-
miento revolucionario y popular
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debe entender que necesita a-los
escritores y a los artistas a su
lado, que su proceso de trans-
formación y acercamiento al
pueblo, es largo y difícil, lento
y sacrificado; debe alentarlo pa-
ciente y fraternalmente en su
obra, explicarle y ' ayudarle en
sus flaquezas, tenderle la * mano
cada vez que sea preciso.

No contribuyen a facilitar es-
te tránsito la crítica personalista
o dogmática, ni las intrigas de
la guerrilla literaria. Es comple-
tamente ajena al marxismo la
crítica que pronuncia en . forma
frivola sentencias de muerte,
fulmina con juicios ex cátedra
y se engalana de citas mal di-
rigidas, escamoteando lo que de-
be hacer en primer término: un
análisis dialécticamente concre-
to de la obra que se pretende
estudiar. Resulta fatídica la crí-
tica punitiva, que pontifica a
troche y moche y se lanza sobre
un escritor, especialmente' sobre
tos jóvenes, parando mientes
sólo en aspectos parciales de un
ldb:o, sin advertir su proceso evo-
lutivo, la lucha interna entre sus
aspectos fuertes y débiles, nue-
vos y viejos, la capacidad de
cambio y progreso en cada autor.

Be pocas cosas estamos más
urgidos que de la formación de
una crítica impersonal, sistemá-
tica, científica y de principios,
que' proporcione una ayuda sa-
na. Sin ella, el avance de nues-
tra literatura se hará a tropezo-
nes.

LA UNIDAD DE LOS
ESCRITORES

Si bien ideológicamente nues-
tras fronteras están definidas,
debemos reconocer que en un
área muy extensa nos guía una
clara comunidad de propósitos
con los escritores- chilenos del
realismo crítico, que, .desde . un
ángulo distinto, pero con indu-
dable sentido positivo, ansia
vincular literatura y sociedad.

Más aún, estrechamos filas con
todos los que desean impulsar
el desarrollo de nuestra cultura,
liberándola, por ejemplo, del se-
mifeudalismo que mantiene a
considerable número de chilenos
en el analfabetismo, y rechazan
la invasión pseudo-cultural del
imperialismo, empeñado en em-
ponzoñar la cabeza de nuestra
infancia y de muchos adultos
con una "literatura" de tiras có-
micas y de "gangsters" atómicos,
tratando de reemplazar eí hábito

de la, lectura de libros por la
historieta intrascendente o trucu-
lenta o por el "Reader's Digest".
Esta campaña ha causado ver-
daderos estragos, pervirtiendo el
buen • gusto en la lectura, restrin-
giendo el mercado de venta de
•los libros ' serios, poniendo en
duros aprietos a la difusión de
la literatura nacional. No se ig-
nora que ésta persigue objetivos
más ambiciosos. Hace algunos^
años en una charla en el liceo
de hombres de Valparaíso se
propuso que la lectura del "Qui-
jote" fuera substituida por la del
"Reader's .Digesit", descrita co-
mo más práctica. •

Unifica también a la gran ma-
yoría de los escritores el afán
de actuar en conjunto por la sal-
vaguardia de sus derechos mo-
rales, por su libertad de crea-
ción, por la garantía de no • ser
perseguido en razón de sus

.¿ideas, de terminar con la cen-
sura que hace que lo mejor da» •
la literatura mundial se extravío
misteriosamente en aduanas o
correos. A pesar de que cien mi- '
llbnés de hombres hablan en
Hispanoamérica el castellano,
sin solución de continuidad geo-
gráfica, los libros de nuestros
autores permanecen vktualmente
inéditos para los demás pueblos. .
En Chile, país de siete millones,
se .escribe para un círculo res-
tringido, en circunstancias de
que si hubiera libertad para el •
libro se dispondría de un mer-
cado potencial de cien millonc ! »
y así a la recíproca.

RESOLVER PROBLEMAS
CONCRETOS

Los escritores anhelan con- •
quistar en la sociedad su puesto
bajo el sol, una posición de res-
peto y decoro que hoy los pode-
res públicos ni la oligarquía les
reconocen. Como una remora
medieval, la labor del escritor
generalmente no se considera
entre nosotros, propiamente como
trabajo, sino más bien, diversión
ociosa y vana, que por lo tanto, H
no debe ser pagada. Si esta re-
muneración se producé, más
bien parece propina que salario
justo. Los decrecíaos de autor son
cancelados con avara medida y
ruinosa irregularidad. Según, re-
cuerdo nada humorístico, de uno
de nuestros autores consagrados,.
calcula haber, ganado con sus
libros poco más de dos pesos
mensuales. Un símbolo de esta
mezquinidad, derivada de la in-

comprensión del papel y signi-
ficado social del escritor y más
bien del recelo y la enemistad,
apenas velada con que lo dis-
tinguen las capas dominantes, es
la cuantía ridicula del galar-
dón máximo, el Premio Na-
cional de Literatura, concedido,
de una vez para siempre, a toda
una existencia de creador y só-
lo reservado a los de mayor
éxito.

Por eso los escritores chilenos,
casi sin excepción, son escritores

horas robadas, que después
de ganarse el magro sustento
como empleados públicos, perio-
distas, maestros, vendedores de

.'as, vegetando en profesiones
diversas o como francotiradores
do la vida cotidiana, etc., tienen
quo enfrentarse a la .creación
semlagotados. Otros sueñan ju-
bilar para dedicarse a escribir.

Eslán generalmente en des-
amparo ante los riesgos de la

¿-vida y de la muerte. Carecen de
•ion y más de alguno ha
do en una sala común de

hospital, en una miseria digna
do una novela de Zolá. Luego,

hay que hacer colectas para en-
terrarlo.

Si las figuras más conocidas
de nuestras letras reciben este
tratamiento, es de imaginar la
suerte de los jóvenes, que en-
cuentran un ambiente cerrado y
hostil, se estrellan contra la im-
posibilidad de publicar, con la
cris:s editorial que hace que
también muchos escritores ma-
duros y con una obra consagra-
da vean crecer y enmohecer el
cito de sus originales sin des-
tino.

En los últimos tiempos, la So-
ciedcd y el Sindicato de Escri-
tores, han manifestado la resolu-
ción de afrontar los problemas
•relativos a la previsión, editorial
propia, defensa de los derechos
cívicos y patrimoniales del es-
critor. Sin duda, las fuerzas po-
pulares han de entender que los
intelectuales y artistas son una
parte del pueblo, cuya vida y
obra frustra en gran medida la
misma situación desmedrada que
azota a obreros y campesinos.
Es evidente que un verdadero

cambio en la estructura del país
ha de producir también un cam-
bio en el estatuto social del es-
critor •«• del artista. Ellos lo sa-
ben u oscuramente lo intuyen.
Por' eso la mayoría no oculta
sus simpatías par la causa po-
pular.

Cuando llegue tal cambio so-
brevendrán más escritores de
horario completo, con viento fa-'
vorable, respecto de quienes los
escritores actuales, casi todos,
serán débil anuncio, obligados a
luchar duro en la tarea de in-
corporar la faz, el alma y el
combate del pueblo a la litera-
tura chilena.

A .pesar de pesares, los escri-
tores de hoy trabajan con vista
al futuro, ansiosos de contribuir
con su pluma a la liberación de
América Latina, preparando el
día en que la herencia de Cer-
vantes, de Blest Goma, de Gor-
ki, de tantos ilustres escritores
de cinco continentes y cien le-
guas, florezca en una literatura
chilena que sea retrato vivo del
pueblo y lograda obra de arte.
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